
ROMMEL, GENIO DE LA GUERRA.-Al frente 
de un Cuerpo de Ejército acorazado comenzó a re· 
velane Bommel durante la campaña de Franela. 
Pasó al norte de Africa en clrcunstanc~ de extre­
ma dificultad. Sos hechos de armas entre Bengasl 
y Sidi-el-Banul seB taD extraordbtarios qae, hoy 
por hoy, calificaD a Rommel como el jefe más genial 

fulgurante de esta guerra. Sos últimas 
.la capitulación Tobruk como eje, han .uelll&a,ft 



' 

El comunicado del CuartO 
GPnt•rnl u el Eji·r CitO alemñt. 
dijo ~:on fecha r. d~> muyc. 
<lr l !t42, 

"En ,.¡ t-<:tvr norte d(,l 
:Crentr> d,.l Bste, lns tropa" 
al,.mnnns hnn \'Uelto a esta· 
b!ccer cnlact• con un núciPo 
dl· :rrsistenc n Que estnba 

• cc•rcado l>Ol l'l ene ml¡¡u. La e 

tro¡ms srtlruln •ran 1 <"SI ,U do 
bajr¡ el mando dr·i grnrra' 
~ch<'rcr·, dur~n•t ciento cin­
co dí!U? cou hcr·l)icn tenaci­
tlun y re(•ht>7.nndo cons•ante· 
mf'Jitf' nUIIIC'TOSOS atar¡Ut'S 
cle un enrmig-o muy s upel"ior· 
en cunnto nl núm<'ro." 

PAGINA DE GLORIA DEL DESTACAMENTO MANDADO POR EL 
GENERAL SCHERER EN LOS DESIERTOS DE HIELO DE RUSIA 
(Reportaje de guerra, especial y exclusivo para la revista S E M A N A ) 

E 
N el mumento, dramritlcamente 
crítico, en que Hatler dló la ln­
oh·idable orden de qut' t>l Ejér­
cito alt>mún combatiente en 
Rusia hlci«>ra alto en sus ope­

raciones ofensiva", J' o r q u e así lo 
t'XiJ,;'fa el tl'rrlbll' Invierno que IH' 

«>cho t>ncimu sobre todo el fr«>nte <ll'l 
.t.-.t,• con ('aractert•'- t>xtraordlnarlos, 
huhn una st-rlf' df' poo;lclonf'!o alema­
rta .. , lograda<. a co!>tu df' mucho ht­
rni<.mu quE- .,.. «>nctmtrnron estrecha 
mentl' compromPtlda!>. Aunqut' la 01'· 

dPn df' replle¡rot> a linea<, nui-. fúcllt--. 
d• defend<>r tuH1 carádl'r ;:t>nf'rnl • .,,. 
d>tbn t-1 ca'>o dt> qll(', prt>cl"llmentf' paru 
a'>t'J,;'UTar la <.olhlez df' f'<oa lim·a dt> ln­
"\ierno, había qu~> con-.('rn•r n toda 
('O;,ta unas cuanta<, UO!>I<'IOn<'b avanza­
da" etm In misión dl' )tn('l'r df• rum­
peola~ lrt>J>tl' a la 'ang-rh•ntn mart-a de" 
Jo., nta<tUf'" '>ol·i~ti('O ... I~ntrP c·-.u• nú­
dt-o'i de rf">l'-tt·ncia, lm¡)lal·nhknh•nt•· 
de<.tinado<. a "~'n·lr <1,. ('Ontt·n. fiii•rn­
ba un pequt>ñn l'an>p() d <' fc,rtlnt-'i <h· 

• campaña gunrnl'clclto por pi dt•shH'll· 
ment<• de Jnfantt•ria que> mnn<lnhu c•l 
general Sch~>rer. • 
-; Re'>ista u'itf'd 11hí ha-.t•• 11\ muc•r-

te. si es preciso!-comunlcaron al ¡:-c­
neral Scherer mientras el grueso d~· 

las divisiones de su sector se Iba reco­
gft>ndo en las sólidas líneas Inverna­
les. De cómo cumpJló el genera l la or· 
den recibida dan idea, bastante clarn, 
las fotografías que acompañan a este 
relato. 

El dc&tacamento de combate avan­
zado a que hact>mos alusión quedó In­
mediatamente cercado, lo cual no sor­
prf'ndló en modo alguno al Alto Man­
do nlemún, porque había previsto <>1 
hPcho J acertado todas las posible., 
con;,t>cuenclas. For el Norte y el Sur, 
por el E!ote y el Oeste, masa" df' sol­
dado<; rusos, en su mayoría de raza;, 
asi.Aticti, establecieron t-1 "itlo t>n tor­
no a las posiciones alemanas. No po­
día Imaginar el mando !'.O'iétlco qm 
nqut>llo .. hombres hubiesen recibido la 
con<,igna de pf'rmanecer en ... a puf:sto 
como medio de a:rudar a la manlobrn 
gt>nernl; creía. por el contrario, qu~> '-l' 
trataba de tropas sorprendidas en mP­
dio d(' la maniobra y práctlcamt>nt<> 
condenadas a ser prisioneras o a mo­
rir P.n un combate desigual. Para pro­
bar Mtf'rte ~· saber a qué atener~o.l', to 

maron los jefe<t ruso<; la decisión d<' 
atacar a l de&tacamt>nto, suponienclu 
que no ))rolongaría mucho la lucha ~ 

haciéndose la Ilusión de que no pasa 
rfa demasiado tlf'mpo sln que enclmu 
de los parapetos apareciesen las ban­
dt>ras blancas de la r«>ndlclón. Sin em­
bargo, la p.rimera embestida trajo con­
flllgo una grave sorpr~>sn; resultó qur 
t>l (]t>stncamt>nto alemán se defendía 
t>nérgicamente y qut> delante df' 
fortines quednban tendidos los cadti­
verN> dt> mil soldados so,iétícos. Esto 
tué como un aviso que sacó a Jos ru­
<to~> de su primf'r error. Reaccionaron 
ésto¡, con '>11 típica ferocidad y S<' pro­
pu&IPron aplastar a 1 destacAmento, 
put>sto que contaban para ello con 
efectlvo'i y rnatt>rlal abundantislmo!> 
sln que les Importase demasiado sacri­
ficar una buena parte a condición dt 
ln&crlblr, slquiua fuese local, un éxi 
to en el comunicado de aquel dia. Dn 
rantt> cuarenta ;\' ocho hora~> se suc{· 
dit>ron lnlntt'rrumpldamente Jo;, a<.nl 
to<,. Nin¡runo de t>llos tuvo éxito com 
plf'to, pues aun cuando pn alguna ocu 

<Conri .. lill ,,, 7u ¡>á.Qilltl simtirnlf) 

O El general Scberer. Jefe 
del ejército alem6D 
que resistió ciento cin­

co dSaa durante el intermina­
ble invierno ruso. entre laa 
nieves, el ·cerco de loa rojos, 
ain otra ayuda que la que 
desde el cielo podlan enviar­
le loa bravos aviadores en 
víveres. armas y municione .. 

//&)¡, Loa hombrea que for­
V man la agrupación de 

combate a laa órdenes 
del citado jefe, comienzan a 
instalarse e o n f o rtablemente. 
Del colosal agujero, de la for­
midable escombrera abierta 
en forma de cono por una 
bomba de aviación, se eleva­
rá pronto un blocao protector. 

A Loa sitiados no pueden 
V contener a u emoción 

cuando loa valerosos 
pilotos de una escuadrilla, 
que tienen la miaión de so­
correrlos, empiezan a lanzar 
en paraccúdas los .tveres y 
municiones necesarios para 
resistir a laa tropas enemigas 

cine lea cercan. 

O A la luz de una vela 
tranacurre la hora de 
la couúda en uno de 

esos blocaos primitivos de la 
di..-isión. De hora en hora lle­
gan noticias sobre la ailua­
ción en las • diversas poalcio· 
nes construidas a lo largo de 
toda la linea que abarca el 
trente, donde ae resisten todos 
loa ataques. -. Fotos llustrus. 
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Un ataque d e la aviaci6n bolchevique 
hac• flamear a l viento las casas. los edi­
ficio• en la noche como si fueran verda­
deras antorchas que iluminasen el terreno. 

(l'llltw <le la ¡.tlgtnll anterior) 

-;Ión euns l¡:-ul('ron to .. ¡;oldados rojo& tll­
trarMl entre las uvanzudlllas t>stable­
clda<o rmr t•l general Sch t>rt>r, éste or­
d('n<í continua .. • f'l combate cuerpo a 
I'Ut> rpo d Pnt N• dt> s us ml"mas po"lclo­
ne:. y ugotar lo" rt·cur'+os posibles para 
1¡ut>, I'UIIntJu la noc:Jw Uega .. a, no hu­
hle .. u ullí un ... oto .. oldado enemigo lA 
i~mslgulú ph·nam ,.n t('. A costa d~ ba­
ja" y d" <ouCrimiPnto.,, Jludo contt'ner 
!'1 em pujón enPrnlgo y f"Char fue .. a dt> 
si los g ru pqo.: de t'Atrt·rnu vang-uardia 
que '"' lP ha bían nt('zclado en los pa 
!;liJo!! de ' " " nlnmbradas. 

• .\ Jns t res o cu.utro día'l el general 
-,c.herer comPnz:ú a \'ll<XJntrarse falto 
dt> \in· .. es y dt' municione-.. Afortuna­
damente para t:l, s u t·st.l<·lón de radio 
lunclonalu~ pt:r fectunwnt(' y le p~rml­
tia numtc•nPr comunicación constante 
con Hu Cuerpo de Ejército. En el Cuar­
h•l Gf'nf"ral se dieron rápida cuenta de 
la dramática situación en que ~ t>n­
<.ontraba el destacamento. 

A diario es necesario 
practicar la descubier­
ta y, para ello, acer­
carse a los edificios 
muy pr6ximos a la po­
aici6n donde el recono­
cimiento es absoluta­
mente preciso para 
evitar que éstos pue­
dan constituir nidos o 
abrigos para los tira-

dores bolcheviques. 
Fo t o Jlustr u .. . 

El interrogatorio de los bolcheviques capturados por las fuerzas de choque. Obsérvese, en el 
gesto de cinismo de uno de ellos, las pocas dudas que tenlan sobre la supervivencia de las tro­
pas que loa hablan hecho prisioneros, conocedores. sin duda. del cerco establecido a su alrededor. 

- , Combatiremos hasta el ftnal!-<lo­
munlcaha el general Scberer-. Pf'rO 
necesitarnos urgentemente un refuer­
zo de municiones. 

Al cuarto día de sitio, cuando la!> 
c.lrcuru¡tanclas se iban haciendo má.· 
criticas, t>l general vló 11ue aparecían 
bajo el cielo tempestuoso unos avione~> 
Junker de transporte. En los alrede­
dore!> di' la wsiclón babia una peque­
ña llanada cubie.-ta de nieve. Los Jun· 
ker pudieron tomar tif'rra en ella ~ 

descargar los prlme.-os envíos de mu 
niclont>'l. E&taban terminando su ope­
ración de socorro cuando notaron qul' 
los rusos, advertidos del hecllo, adc· 
lantaban po .. aquel lado unas cuantas 
ametralladoras y tomaban bajo su fo~­
go el improvisado aeródromo, en for­
ma tal, que resultaba indispensable re­
montar el vuelo y alejarse, so pena de 
correr el riesgo de caer en manos de 
las vanguardias soviéticas. 

Se apoyaba el destacamento en una 
aldehut>la vecina, donde, a favor de 
las casas, de muy débil y elemental 

Fotos llus trus 

construcción todas ellas, babia orga­
nizado el general Scherer algunos cru­
zamientos de fuego corno puntos dt> 
resistencia local. Por la conquista di' 
aquellas ruinas de casas, terriblemen­
te batidas por la artlllt>ría, se libra­
ron combat~ encarnl.z.ad.Jsimos, y hubo 
ocasión en que los rusos entraron en 
las callejas del pueblecUio, pero siem­
pre hubieron de aba.ndonarlas antes 
de que se ecllara encima la noche. Era 
hase corriente en el general Schert'r 
la de que, por encima de todo, había 
que asegurar bien las cer.-adums d4' 
la posición entre el anochecer y ('1 

alba del día siguiente. 
El destacamento de combate del ge­

neral Scherer estaba formado por re­
presentaciones de casi todas las armas 
y servicios. No se sabe cómo se fue­
ron congregando allí soldados proce­
dentes de las más dlversas unidades. 
Había combatientes de Wantería, de 
Caballería, de Ingenieros, de Artillería, 
del servicio de Comunicaciones y Co­
rreos y hasta algún grupo de Infante-

rla de Marina que, en cumplimiento 
de una misión especial, se encontra­
ba en un sector de la tierra rusa 
cuando Hitler dió la orden de consti­
tuir las linear. de Invierno. Todos ellos 
llegaron a constituir un bloque solldí· 
simo en el cual se acentuaron rápida­
mente las caro.cteristicas d<" la cama­
rade.-íA, y como ocune <"n todos lo-. 
casos semejantes a este que nos ocu­
pa, desarrollóse en el destacamento 
del general Scberer un profundo sen­
tido del dt>ber personal en relaclón'Con 
la asistencia a todos y cada uno de 
los soldados que allí se encontraban. 

Durante tres meses y medio no se 
recibió correo ni hubo mAs vínculo 
con el Ejército alemán que el que pro­
curaba. la radio y el de las cajas de 
alimentos y municiones que sobre la 
posición lanzaban de vez en ve:z: los 
aviones Junker. Fué cosa de amor 
propio para. los rusos rendir la posi­
ción y apoderarse de aquellos para.~ 
tos tan frenéticamente defendidos, 
pues no podian comprender que, ha-
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Lo que desde los apa· 
ratos cae al suelo es 
recogido, con aleqda. 

por loa soldados del 
general Scherer. Sin 
esta acción valerosa. y 

sin esta tarea de loa 

destacamentos, la ha­
zaña épica de este 
"Narvik del Este" ha­
bria sido rápida y pre­
maturamente interrum-

pida. 

Los mismos tanaues cogidos a los rusos. convenientemente reparados. sirvieron a los defenso­
res de las posiciones para batirse contra el enemigo y jugaron un importante papel en la de­
fensa establecida contra los efectivos que pretendfan asaltarlas después de tantos dlas sin • 

recibir auxilios ni refuenos. 

Dándose en ta..t l'.tJ•oz lnlerlorldad nu­
mérica, se obstinar<~. 1 en resistir y, 
por añadldura, consiguieran tener a 
raya a las ~omractas dtvlslones que 
durante el dí& y a mante la noche ata­
caban sin desr.anso. No hay t>xagera­
clón ninguna en ,.eterlrse al d1a y la 
noche; se p uede afirmar que durante 
los ciento cinco dfas el martilleo de 
la aviación y de ;.a artlUerfa fué prác­
ticamente per:rruu>ente, sin que, por 
otra p.arte, de 'ara la Infantería nna 
sola jornada 'lin el ataqce o los ata­
ques directos sol>re los parapetos ale­
manes. 1\luchos soldados del destaca­
me nto cayeron muertos. Muchos resul­
taron heridos; de <>c;tos últimos, varias 
docenas redbleron cuatro o cinco ba­
lazos consecutivos. \unque había poco 
servicio médico 3- escasos eleml'ntos 
de entermcria, la organización Insti­
tuida por el general Seherer consiguió 
cifras notables d e recuperación de los 
heridos, algunos de los cuslles apare­
clan al pie de su ametralladora o jun­
tq a su mortero con un brazo o una 

pierna entre gasas y vendas, porque 
sabían que todos Jos esfuerzos eran 
pocos para sostenerse frente a Ja ofen­
siva de los rusos. Hubo un médico que 
durante los ciento cinco días hizo más 
de mll operaciones a la luz de las ve­
las que el servicie de Intendencia le 
escatimaba y llevó a cabo siete mU 
trabajos de curación y del!lnfeccl6n. 
Según cuenta. el general Scherer, su 
posición sufrió treinta grandes bom ­
bardeos, amén de los Innumerables 
que, por ser de menos intensidad, ape­
ruJS han merecido una pequeña rde­
rencla en el dtarlo de operaciones. 
Ametralladoras y morteros ll4l dejaron 
de tirar ni un momento, y con>o el si­
tio se fué haciendo más estcecho y ri­
guroso a medida que transeurrian las 
jornadas, resultó que, aun el socorro 
r ecibido por vía aérea, trope~ cada 
vez con mayores dlftcultades, y la cer­
tidumbre de recibir aUmentos y muni­
ciones se hizo obHgadamente más pre­

caria. Urucamente unas cualidades ,,_ 

celsas de bravura, abnegación y espí­
ritu de sacrlftclo pudteron afrontar 
tantas adver!:ildades. Parecía imposi­
ble que la posición pudtera manteJer­
se por más tiempo. El general Scherer 
y el coronel Manitius, que tenía el 
mando directo de las trop~ y que es 
hoy caballero de la Cruz de Hierro, 
estaban constantemente en medto de 
sus soldados, alentándolos con su 
ejemplo y estimulándoles a no cejar 
en '-su esfuerzo y en su coraje. Los 
d!as 1, 2 y S '.le mayo fueron los más 
dlficUes. Advirtió Scherer de una ma­
nera muy clara que los bolcheviques 
se proponían tomar la posición, costa­
ra lo que costara. Los ataques y con­
traataques a que este propósito dió 
lugar fueron •terribles. El día 5 de 
mayo parec[a evidente que el destaca­
mento de Seherer Iba a sucumbir. Ya 
no se le podía pedir más. De pronto, 
se oyó en la llanura un sordo trueno 
do artUlerfa; las explosiones no se pro­
dudan en el campo cercado, sino E~n 

Este era el aspecto que presentaba el nú· 
cleo princtpal de la defensa establecida 
tras el inten1o bombardeo de la artiUerla 
)lolcbevique en la noche del 21 de man:o. 

la linea d El las posiciones deL enemigo 
- ¡Los nuestros están atacandn' 

-gritó el gent>ral Scherer. 
Un Inmenso clamor de júbilo sallu 

de las tilas de los sitiados. EHto Je ... 
s irvió de t&tímulo para recluuar la& 
dos últimas tentativas d el ent>mlgo 
Tuvieron que sacar de su Uaqueza los 
tuerl.88 finales. Pocas horas despuft. 
la Pjemptar rt>slstencla alcanza una 
plena vlctorll\ El dec;tacament() d,. 
combuw establece enlaC4' con los gru­
pos alemanes que l'tncan El sitio ha 
terminado. Tras las escenas de albo­
rotada alegna qut' son de presumir. 
aquellos "<lldados e n estado de exW­
nuaclón y de suprema fatiga suben n 
unos camiones que 1M llevarán a ill 
religu8J'dla. Su paso es saludado en 
todas partes con la emoción propia 
dt>l mensaje de admiración que se pre-­
senta a los héroes. El destacamento 
del gent>ral Scherer ha recordado lar< 
maravUlas del Alcázar de Tolt>do. 

l. 
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, Las curvas de la carretera han sido culaltadaa. Afortunadamente. abunda en re­

qiones próximas. Y sin él hubiera sido dificil pilotar un coche por este camino 
endiablado en que, apenas se sale de una, cuando ya se ha entrado en otra: 

tantas y tantas son sus innumerables revueltas, 

U1ro de los nl(i.• renombrados reporteros 11orteamericanos Georges Kent pu-
1>Uc6, no hace mucho, en el "American Mercury", un interesante trdb1r10 
f'"n qru1 sr. dMcnben las nnmtur<l3 técnicas de un antiguo chofer de Chicago 
r1 quien 111 genernHsimo chino Chang-Kai-Chek llam6 para que le rt<solvlert: 
1'1 fabulolw probll'mct de los transportes por la famosa ruta de B,r 11wnitr 
E.,te mrt&flrto chofer. hoy lltillonario, fui! a1lf e hizo unas etwntcts coMrs no: 
tCibleR. De.~graciudameute ptrrn Chang-Kai..Chek, aquellos trabajos han que­
rindo sü! crpHcac16n po.,lble, porque desde hace un par de mese,, 111 rutn rl<> 
Birmmtw es jupouesrr. Si11 embttrgo, el trabajo de Georges Kent es trm in-

lr.rr'.~curtc, que 110 vacilamos en ofrecerlo a nuestros lectore11 

.. 

Asl. de esta increible manera, la ruta de Birmcmia zigzaguea entre la montaña. 
La carretera fué construida o, mejor, labrada en la roca con los medios más pri­
mitivos. y millares de coolles m.urieron, durante su trabajo en estas regiones, de 

la fiebre amarilla. 

A NTES de ir a. China, Da­
niel Arnstein sólo era uno 
de esos norteamericanos que 
nacieron pobres y han Iogr~ 
do conquistar una gran for­
tuna.. NaA::ldo en la zona sur 

de Chlcago, a. los diez y ocho años era 
conductor de un taxi. Cinco años des­
pués terúa doce taxis propios. Hoy, a 
los cincuenta años, posee siete mll ta­
xis y ocho mil camiones en Nueva 
York. 

En la primavera. pasada, la. ruta de 
Blrma.nla., el más Importante de los 
camJnos que comnnlcan a. la China 
con el :rpundo exterior, estaba. cegada 
por centenares de embotellamientos. 
A lo largo del camino y en los almace­
nes ibanse amontonando víveres y mu­
nlclones que China ne<leSitaba. urgen­
temente. Angustiado Chang-Ka.i-Chek 
cablegrafió a los Estados Unidos pi­
diendo ayuda. Harry Hopldns, al cual 
le toca administrar los fondos del pro­
grama de ayuda. a. las democracias, re-­
currió a. Daniel Arnsteln. Para el ex 
chpfer de taxi la. ruta de Blrmanln 
apenas sl era un nombre. :Pero cuan­
do le pidieron que tuera. al Extremo 
Oriente a. desenredar el barullo de la 
arteria vital chlna, se llmltó a decir: 

• "Muy bien. ¿Cuándo me voy?" 
Gracias al aeroplano, Arnsteln Uegó 

muy pronto a. Chun-King. Con él lle­
garon dos de sus socios: Jlarold S. 
Davis y Marco HeJ.Irnan. ambos exper­
tos en materia de acarreos y en los ' 
problemas de transpone por carretera. 
Durante diez y ocho agotadores dlas, 
los tres hombres estudiaron ·esa ba­
raúnda. de la ruta de Birma.nla. Des­
pués encerráronse en sn caluroso de­
partamento del hotel de RltPgún y dic­
taron centenares de páginas. En esac; 
páginas demostraban las causas del~ 
desorden y hacían indicaciones con­
cretas para mejorar la situación. Lue­
go volaron a. Chun-Klng para entregar 
su Informe, condensado en treinta y 
cinco cu.a.rtWas, en las propias manos 
de Cha.nr;-Ka.i-Chek. El generalísimo 
chino aA::tuó Inmediatamente. 

Los aduaneros de la frontera. chino­
birmana recibieron orden de mante­
ner el camino expedito durante las 
veinticuatro horas del dia. Hasta en­
tonces cerrábanlo siempre a las seis 
de In tarde, y con frecuencia alU que-

daba pidiendo paso una cola de camio­
nes cargados con material de guerra. 
que cubría dos kilómetros de camino. 

Con otra disposición concentraron 
toda!! las operaciones de transporte en 
una bOla agt>ncia. Hasta ese dla., la au­
toridad en tal materia había estado 
diseminada entre diez y seis departa­
mento!! gubernamt>ntales. Se daba el 
caso de que los camiones de un de­
partamento no pudieriUl funcionar por 
falta de repuestos, en tanto que otro 
departamento terúa en su almacén 
una buena. reserva de las piezas nece­
sarias; una sección disponía de trein­
ta mecánicos para. cincuenta camio­
nes, mientras que otra. sólo tenia quin­
ce para una ftota de ciento cincuenta. 
El Informe seílalaba. retrasos de con­
voyes de cuarenta camiones por culpa 
de empleados, que exigían inútiles ex­
pedl<'nteos; combatfa la. absurda cos­
tumlh'e de mantener parada. toda. una 
columna de camione,s, en parajes peU­
grosos, cuando alguno de los vebiculos 
quedaba varado¡ y hasta señalaba. ca­
sos de choferes que detenían sus ca­
miones para. regodearse con vino • y 
mujeres. Chang-Kal-Chek ordenó: "ln­
fórmeseme personalmente de cualquier 
vehfculo que se retrase más de media 
hora." 

Por ser tan angosta, una buena mi­
tad de la carretera sólo 86 utillzaba. 
como vía. de dirección única. :Pero, en 
parte, se resolvió este problema: se lo­
gró 'que dos convoyes de dlrecclón 
upue01\.a. viajaran a la. vez, haA:llendo 
que salieran de ambos extremos de la. 
carretera. a. la misma hora. para cru­
zarse en cierto paraje que es mAs 

_ancho. 
Las medidas tomadas por Daniel y 

sus socios, logrando ésta y otras ur­
gentes retomas, consiguieron ·reducir 
a. la. mitad la duración de los viajes y 
aumentar de seis rnll a. quince mil 
toneladas la carga entregada. cada. 

• mes. El generalislmo de Jos Ejércitos 
chinos quedó muy satisfecho del In­
forme de Arnsteln, 1;1mto, que lo lle­
vaba consigo constantemente, Ua.mán­
dolo "mi BlbUa. de la. ruta de Birm~ 
nla.". 

Hecho su trabaJo, Jos tres hombres 
prepararon el regreso a su patria.. Pe­
ro el generalislrno les supUcó que so 
quedaran, y Je~t ofreció poderes die-

El indfgena, al volante del automóvil, es realmente el chofer ideal para + 
estas tierraa. y gracicm a_ él el coche parece despegarse menos del paisaje. • 
Por otra parte, como hábiles conocedores del terreno, son los mejores conductores 

para estos intrincados camino¡¡ a cnuar. 

tatorlales sobre la ruta de Blrman.la 
y el derecho de explotarla. El gen~ 
Hsimo opinaba. que, con el estimulo 
del negocio, esos extranjeros d.l.rigl.ria.n 
el tránsito con la mayor eftcada y le 
Uevarfan un torrente de munJciones. 
Daniel Arnsteln rcpUcó: 

-¿Por qué razón hemos de ganar 
noaotros con esta "'erra 't Ese traba­
jo lo pueden hacer los cblnos. SI esta 
organhaclón no funciona, entonces 
volveremos. 

Con estas palabru, Amsteln recha­
zó una renta que U()endia. tal ve~t, a 
cuatro o cinco millones anuales. A la 
noche sigulente, él y sus soclos viaja­
ban de recreso a sus hogares. 

El viaje redondo sólo duró tn. me­
ses. Sin embargo, los tres hombres es­
taban tan macUentos y agotados, que 
más parecía que aeabaran de sa.llr de 
un campo de concentración. 

Durante su estancia en Cbun-King, 
los japoneses bombardearon la ciudad 
todos los dias. No obstante, los bom­
bardeos y las incomodidades eran las 
pruebas menos duras¡ lo que le daba 
a Arnstein verdadera anpstla era el 
espectáculo de un camión nort4m~Uerl­
cano mal tratado. No hubiera sentido 
más horror el vlollnlsta que viera a. 
un niño martillear un estradlvario. 
Y Arnstein tuvo que ver, en un campo 
próximo a Chun-Klng, ciento cincuen­
ta camiones varados por falta de re­
puestos-

-Ahí. en ese lote, hay suficientes 
repuestos para ha4ler funcionar este 
nhfcul~voel1eraba Daniel, saltando 
de carnlón en canúón--. ¡Eh! Quite el 
embrape a éste y móntelo en el últi· 
mo. Y utJUce esos re80rtes... 

Trajinaba furfoso entre camJones 
qut> nunca habfan sido encrasados, 
carburado~ lnservlbla. porque 1 os 
tutros de aire estaban sucios, y resor­
tes apoyados en simples cuiias de ma~ 
dera. 

Cuándo Amstel ilCKó a Chlna., de 
d011 mll ochocientos ochenta y siete ca.­
mlones que tenía el Gobierno, mil cua­
trocientos siete PStaba.n in~~ervlbles A 
ll)fl útiles se lea lanzaba por la ~ 
pellr:rosa carreU.ra del mundo, singa~ 
to y sin ruedas de reeamblo; m1J cien­
to setenta kilómetros de 'camino Ueno 
de ondulaciones y de vueltas sin una 
.¡ola I'Staclón de NE"rvlclo. Por eUo, los 

camiones tenían que Uevar suflcleott­
gasotina para el viaje redondo, y dt' 
esta manera reducían conslderablf'­
mente &u capacidad de carp. 

La ruta de Blrmanla produce la Im­
presión de que ha sido escarbada en 
los montes por los chlnos con sus pro- • 
pías uñas. En ningún punto del ca­
mino alcaD%a el chofer a ver más allá 
de unos dos k:Uómt>tros, y la veloddad 
máxima no puede pasar de veinticinco 
por hora. En su parU. más ancha, la 
carretera mide cinco metro!. eMl&SOt.. 
:Por lo menos, la mitad del trayecto 
apenas si tJene dos y medio. Y SUJ> 
puentes colgantes, por su balanceo y 
porque son aún más an,;-ostos, no per­
miten el paso de más de un camión a 
la vez. Sin pavimentar, con ablllmos 
de trescientos • a. dos mJI metros y sin 
guardavías, resulta la carretera más 
peligrosa. del mundo. Desde que fué 
Inaugurada, han volcado mil treselen­
tos camiones; algunos se destrozaron 
totaln1ente y otros quedaron con gra­
ves daños. 

Treinta y cinco mecánicos norteame­
ricanos fueron a. Chlna para dlrl~r 
seis oficinas de expedición y PStaclo­
nes de servicio a Jo largo dt> toda Ja 
ruta. Muy pronto se Incorporaron a 
ese grupo alpnos capataces dt> la 
compañía de transportet> de Arnstel.n, 
que son téenlcos en materia de carp. 
Su tarea principal era la de t>nsetiar, 
Y regresaron a. Norteamérlca cuando 
adiestraron alU1Uat'1!8 del país. 

Como en todo el trayecro de la. ruta 
no hay una sola oficina de teléfono o 
de telégrafo, Arnsteln or~ó una 
flota de poUcía mecanizada, cuyos co­
ches iban provistos dt> emlllorllb dt> 
dob~ onda; su misión era la de evi­
tar que condujeran choferes ebrlot., 
Impedir las aglomeraciones y atender 
a que funcionase la circulación. 

L os norteamericanos dPScubrlf'ron 
que casi la mitad de los vehículos que 
circulaban por la carretera de Blrma­
nla. eran camiones partfculare~~ que 
transportaban carca que no tenia. re­
lación alguna con la perra. Cuando 
esos camiones hacían alto en cada 
uno de los oJWe puestos de recauda­
ción de partazgos, los vt>hlculos del Go­
bierno se vefan obligado.¡ n df'b;onen¡p, 
a veces durante varios días, mlt•ntrus 
lo11 conductores de lo~ camlun(•s par· 

tlculares discutían la. tari1a. del Im­
puesto. El transporte privado era con­
siderablemente lucrativo. Especulado­
res de Bangún cargaban nn camión 
con mercancías de lujo y lo Pnviaban 
a China. Hacian un par de viajes, y 
en el IK"gundo, además de la. mercan­
da, vendian el propio camión con un 
gran beneficio. De esta forma, esos es. 
peculadores doblaban su dinero cada 
treinta dias. :Por indicación de Arn.s­
teln, en los dos primeros viajes que 
todo camión particular hiciese por la 
ruta de Blrmanta., debia. transportar 
carga. del Gobierno, y en el tercero 
,f8801ina. Sólo cada. cuarto viaje ~ 
acarrear merca.oclas de particul.ares. 

El más conocldo de los éxitos de 
Arnsteln en ese viaje aur~ó ele su 
extrañeza por Jos Impuestos birmanos 
sobre las. mercancías en tránaJto: un 
porcenta,e en cada t~elada que pa.. 
sara por BlrmanJa, y que babia. que 
pagar al contado. Y ese Impuesto tam­
bién se cobraba 100bre todo el material 
enviado a. China por los Estados Uni­
dos, cuyo valor ascendía a cientos de 
millones de dólares. Sucedía b-ecuen­
temente que el Gobierno de Chun­
Klng carec.fa de dinero para parar los 
Impuestos; entonces mlllares de tone­
ladas de valiosa mercancía quedaban 
parallz.adas. 

-Es una lástima- dijo Arnstein­
que se dificulte la llegada. de este ma­
terial béUco cuando China está c.'om­
ba.tiendo a un arresor que un día pue-­
de plantanJe a las puertas de Birma­
nla. Y Pntoo~, cwmdo Birmanla pida. 
ayuda, puede sucl"der que Jos Estados 
Unidos vaciJen.-. :Porque. además. la 
mercancía in&iesa entra a. territorio 
birmano sln parar un céntimo. 

Arnst.eln habló con funcionarios bl.r­
manos y británicos; pero basta que la 
Prensa tomó cartas en el &&unto, sólo 
obtuvo promesas. Cuando lot. reporte­
roa lt'l Interrogaron, Arnsteln díjoles 
claramente su oplnlón sobre el impues­
to. Esas decla.raclones causaron sensa­
ción y fueron cablegrafiadas a Norte­
américa.. Por su parte, Daniel envió un 
cable a Harry Hopklna expUcai.ndole 
la naturaleza del impuesto y sus per­
Juicios. A la vez se,uia. charlando con 
funcionarios y perlodlataa sobre e¡,a 
InJusticia. Reclamaciones hechas por 
Wáshlngton a Londres obUgaron, al 
ftn, al Gobierno birmano a. borrar tal 
Impuesto de~ su tartla de aduanas. De 
esta manera, Arnstein ahorró a Chl­
na diez millones de dólares en Im­
puestos sobre futuros envfos. Y lué 
cosa que Ioc-ró en menos de un mes. 

Antes de emprender el regreso, Da­
niel pudo ver en la frontera muchos 
tambort'll de asfalto: eran parte de 
las diez mil tonf'Jadas expedidas des­
de los Estados Unidos para recubrir 
las peore.. !iecclonea de la ruta de BJ.r.. 
man.1a. También a.lca.oz6 a ver cónw 
marchaba hacia la. frontera el prlmer 
grupo de lo1> cuatro mU quinientos ca­
miones nuevos que los Estados Unidos 
enviaban a China. 

En Chlna, el recuerdo de Daniel 
Arnsteln perdurará largamente. Nun­
ca nlnpn f'Xtranjero hizo IJlás en me­
no.. tlt'mpo o, hablando en plata, con 
mayor desprecio de los convenciona­
lismos. Cuando le advE>rtian que no 
debía deo hacer PilO o aquello, 86 limi­
taba. a df'cl.r: 

-8oy bastante torp6 para que pue­
dan exigirme que aprpnda, a~~l de gol­
pe, las costumbre~ <'binas. 

¡Y Sl'guía adelante corno !il tal cosa! 
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AGUA DE.COLONIA 96%' 
LACTOCLIPER 

CREMAS DE BELLEZA 
TÓNICO FACIAL 

1 

LAPICES PARA LOS LABIOS 

COLONIAS DE GRAN LUJO DE 96• carantldos, Imposible de ser superados por 
p-aduac.lón nJ perlume. Fabricamos las colonJaa de 96" denominadas POLO, ESTILO 

INGLES y DIANA, que se dlsttnruen por su perfume. 

LACTOCLIPER es uha leche para la limpieza y oon.servaclón de la piel, a la que 
'!uaviza extraordJnarlamente. Su uso es recomendado a las personas de eutls delicado 

o que van mucho al aire, por 'IU poder refre&eaDte y suavizador. 

CREMAS DE BELLEZA elaboradas ~¡1ín fórmulas de la Allem cbemlcal, de Fila· 
delfia Pa., de efectos de tmbelleclmlento para la mujer rápidos y sorprendentes. 
Llamamos especlalmente su at.Pncl6n PD nllestra& CREMA DE NOCHE y NUTBI­
TIV A de efectos Inmediatos! Ln CRE~lA Dl!; DIA Cllper presenta la especlal carao­
teristica de ser completamente absorbida por la piel, lo que la hace Indispensable 
como base de polvos, Ideal para un maquillaJe perfecto, porque deja un cutis mate 

aterciopelado sJn alterar su tran.parencla. 

TONICO FACIAL CLIPER es una loción astringente y deslntectante que vlgorlflca 
y tonifica la epidermis al mismo tiempo que regula el riego sangufneo, cierra los 
poros y descongestiona el cutis, al que deJa liso, uniforme y sumamente fresco. 

LAPICES PARA LABIOS CLIPER, elaborados según fórmulas americanas de Allem 
Chemlcal, de Filadelfia Pa. Usando los lApices para lablos CLIPER, sus labios pre­
sentarán un asptcto perfecto, unUorme, Uso y brillante, que realzarA extraordinaria-

mente su belleza, debido a sus colores de gran luminosidad. 

l.ONICO ~ÁCIAl 

~ 
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VIOLINES. 
MAGICOS 

• 
Por JUAN DE ALCARAZ 

U N violín, p a r a ser bueno, no 
n e e es 1 t a e s t a r Incrustado 

con madlles y piedras p r e e 1 o s a s . 
El s e e r e t o de su alma sonora 

pertenece a u n a 
técnica magistral 
que no t>xlge mate­
rias excepcionales 
para su coste. Lue­
go, los dedos del 
artista sacarán el 
debido partido de 
la caja de reso­

nancia, que algunos callflcan de rey 
de los instrumentos de música por la 
variedad y belleza de sus notas. 

Entonces, cuando un estradlvario 
es pulsado por un maestro como nues­
tro Sarasate, los que tienen la fortuna 
de escuchar el concierto, afirman que 
también en la tierra se puede oir mú­
sica celestial. Otras veces, en cambio, 
el violín es "rascado" arbitrariamente 
por un pobre ciego, con escasos cono­
cimientos musicales, y t>ntonces la au­
dición del último tango de moda o la 
tonadilla gitana mAs reciente pone el 
sistema nervioso más equlllbrado en 
trance de maldecir al Inventor de los 
violines. 

Es el momento de deflnlr a este Ins­
trumento como un chisme raro, del 
que se obtienen, rascando sus tripas, 
sonidos insoportables, y que sirve, ade­
más, para encender el fuego, toda vez 
que se fabrica con madera. 

Bromas aparte, aunque el vloUn, 
para ser una maravilla de sonido, no 
necesita ser fabricado con materiales 
de exceP<lión, no hay ley que prohJba 
a sus constructores emplear en su ta­
rea toda la capacidad de fantasía de 
que dispongan. 

Esto ocurre cuan­
do el fabricante de 
violines es, además, 
tallista o escultor 
en madera. Y el 
único sitio donde 
pueden poner en 
práctica s u s afl­
ciooes originales, en 

este aspecto, es en el curvo remate 
del Jnstrumento, alli donde se ajus­
tan las ciavljas que tensan las 
cuerdas. 

En las cabezas de los vlollnes, pun­
to de mira mucha8 veces de los ojos 
entornados de los grandes maestros, 
qu~ sueñan, Jnientras Interpretan su 
arte maravillosamente, dando vida, ex­
presión y ritmo a las n1ás famosas p¡.. 
glnas Dluslcales, que divlnlzan con los 
arabescos de sus arcos y sus tauma­
túrgicos dedos. 

Las fotogralias que acnmpañan a 
estas líneas son variado muestrario 
de est~ caprichos - alardes de arte 
menor-de la talla en madera, como 
remate de los violines. 

Unas veces son rostros de viejos, 
hombres de luengas barbas y ojos 
grandes, pensativos, fruncido el cefio 
por el disgusto o la preocupación; pa-­
rece como si el escultor quisiera re­
presentar al Tiempo, Irritado de que 
su caminar y sus cuentas Inexorables 

sean detenidas por 
la. magia de unos 
arpegios, por la sua­
,.e melodía, por la. 
arrebatada marcha. 
de un alre blzal"l'O, 
que produce tal en­
canto t>n el audito­
rio, que puede decir-

se que el Tiempo se para a escuchar ... 
Otras veces el anciano recuerda. la 

venerable cabeza de una deidad mito­
lógica, pasmada de que se preste de­
voción a la música 
ute menor para es 
dios, que no concibe 
la reunión de mUes 
de personas, q u 
basta la resplració 
suspenden para es-
cuchar mejor al vir-
tuoso del vlolio ..• 

U n a lantástica 
._>cabeza de violin. 
-· F o t o O r b i s . 

En ocasiones es una cariátide, una 
cabeza. de anlntal fantástico, con el 
aire evocador de un mascarón de proa 
en una nave de ensueño. El violin así 
adornado, que tiene cuerpo de mujer 
slempr&-eintura tina, busto más es­
trecho que el contorno Interior~, seme­
ja el avante desafiador de una nao 
primitiva, de aquellas usadas por los 
helenos y los fenicios, y de aquellas 
otras que más tarde usaron los vene­
cianos, los malteses y los otomanos ... 
Frente de madera tallada con riqueza, 
desafiando a las olas del Mare Nos­
trum, del piélago de las leyendas 
cuajadas de sirenas y de náyades. 

Y el violín, con esta proa poética, 
Ueva prendida la imaginación en las 
ondulaciones, como olas del mar, de 
las melodías que repiten el tema en un 
"rltorneUo", tenaz y sinuoso como el 
Inquieto bullir de las aguas marinas. 

También suelen simular la cabt!za de 
un angelote, de un niño, de un Cupi­
do, los artísticos remates de los vioU­
nes. Ríe con su mueca rotunda. de ma~ 
dera. La. gubia es violenta en sus ras­
gos. Es en la madera lo que el agua. 
fuerte en el grabado. Y el pelo eres~ 
Po del cblquillo que ríe tiene el signi­
ficado de las ilusiones ellJ'IUlraJiadas 
de un amor Impo-
sible. El violín ha­
ce In terminables 
sus notas, como la-­
mentos resignados 
de un dolor supe­
rior a la. capacidad 
1 e ~eslstencia. Y 
otras veces el arco 

Una cabeza de 
niño con loa 
ojos vendados. 

acaricia las cuerdas en alegre cabriola, 
con ritmo de fiesta, como si la espe­
ranza, la. certidumbre, se desbordase en 
Ull8S nUP<llas anticipadas bajo un dosel 
báquico de parras pintadas de sol, al 
borde de una bahía encalmada, donde 
se bañan las · nlntas, mientras Pan 
toca su caramillo bucólico. 

Y en otras ocasiones, como si el ar­
tista no quisiera dejar nada a la fan­
tasía, da a la madera proporciones de 
rostro femenino. Ella es la. novia eter­
na, sumisa, del artífice. Ella le dice 
siempre que acaba de Interpretar, co­
mo nunca, una "sulte" famosa; ella 
aplaude en silencio, con su mirada In­
móvil, la labor del virtuoso; ella, cuan­
do el vioün también se agita con el 
ritmo acelerado de una "czarda", pa­
rece tomar parte activa en el balle 
que enloquece como un chorro espu­
meante de Ylno dorado. Y en todas es­
tas sugerenclas--baupris de góndola o 
mascarón de galera, rostro de dios mi­
tológico o periD exquisito de mujer­
el remate tallado 
un detalle capricho­
so y bello, que es 
'lOmo el "totem" be­
néllco que preside 
la labor grata de 
los hombres que al­
~ en la vida el 
título nobllisimo de 
virtuosos del vlolio. 
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Sabor de España 
ene/inundo 

. . 
Du Ice: etiqueta encarnada 
Seco: etiqueta verde 

• 
'recise la etiqueta al hacer la compra. 
la verde se encuentra hoy más fácilmente. 

Al pedir una copa del dulce, diga: 
UN MONO 

Al pedir una copa del seco: 
UN MONO VERDE 

dmbo/o de suprema 
caGdaJ en 

roducl~s {ologrdf.cos 

', 
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/ A CINCUENTA GRADOS SOBRE CERO 
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El mariacal Rommel ligue, desde uno de los puestoa avanzadoa. laa incídenc1a1 de la lucha en los distintos sectores del frente, en lo marcha. verdadera carrera 

LIB'l A 
{ITAI..IA) 

hacia Egipto. inlc1ada por aua tropa11. foto O rb 1: 

-
' e UANDO t-1 dia 21 df.' junio dt> C'lte año un oflclal In­

g lés, en arbolando handt•ru hlanca, salló Pntre un cam­
po de fortines y Sí' dirigió hacia las avanzadas del 
Veintiún Cuerpo d(' Ejt'rclto italiano para anunciar 
que el mando británico rt•ndia la plaz.a fuerte de Te;!· 
bruk, se produjo uno de Jos hechos de más fuerU. 

significación que se han dado en ('SU\ g uerra. E l aconteelmien­
to sorprendió a todo el mundo, Incluso a los pl'oplos alemanes. 
Probablemente, el únlco qul' lo e'lp('raba era el general R~m­
m el, la figura núlltar má.-, brlUante y más fulgurante que se 
ha dado desde septiembre de l9S9. El relato que a lgunos co­
rresponsales, y Pl propio general Rommf'l, han hecho del asalto 
y rendición de Tobr uk, acu-.a un tremendo dramatismo. Rom­
mel, con una a udacia que recuerda, en cuanto a los reflejos 
psicológicos, algunos de los modos de hacer la guerra duran­
te las campañas napoleónicas, se lo jugó todo a una carta, 
según suele decirse. En vez de deienerse a establecer un cerco 
l a ordenar cuidadosamen te un -.ltlo en toda regla, mandó que 
.. us tanques se concentraran sobrE' un punto dado y, una VE'z 
aUí, se lanzó furioso sobre las fortlflcaclones Inglesas, con el 
fin de partirlas y metersE> en el corazón del campo atrinchera­
do. No hubo preparativo en los flancos, ni se cuidó Rommel de 
lo que podía acontecer a s u derecha o a su Izquierda : una 
,-lolenfa cor azonada le impulsó hacia el máximo riesgo porqul" 
en él se encerraba la máxima victoria. :Personalmente se me'L­
cló con su coche abie rto a las columnas de tanques que Iban 
en vanguardia; en aquellos Instantes, Rommel era al mismo 
tiempo general, capitán de carros y hasta soldado de Infante­
ría. Una fotografía, que le p resenta ayudando a desatascar un 
automóvil semlhundldo en t'>l mar de arena, indica la pasión 

(C011f )IIÍII l 'll /ll 7UI!Jillll .vi!/IIÍ' lllt•) 



.,, ...... "' •• y )H'rsonali!!.lm& que este jefe pone en la 
Cuentan de él que, eaando al frente de 

dh;rl_<¡(,nn•>A aeora.r.:aclas le pbelpny,ó sohre el d&­
Ejérdto franob, en la campaña de Francia, 
e la orilla de un rio t'11 donde era necesario 

'li~,•erloe~r lnmt"dlatamente UD puente prorislonal. Man-
10'1 pontonero.. apretiurasen la operación, y 

creyera que el ritmo era demasiado lento, 
él mismo en el río y comenzó a clavar nía­
Y a ftjar tirantes, dando así ejemplo de ím-

de abnegación a los soldados, que le aplau­
Y aclamaron. Este ml.smo tono mantiene 

combates de Libia y de Egipto. Es frecuen­
.,_ ..... ,., .. loFI corresponsales--verle rectiftcando ma­

:::nter•lalm•>nt:R>. por su propia mano, la posición de una 
cubriendo dm arena o arbustos 

munlclont>'l, examinando un motor, 
cornorollrutdo la temperatura de un tanque o con-

Una de laa interminables filas de prúionero. ingle­
••• que esperan au tr~e hada la retaguardia 

del frente. 

• 
Este ea UD obaen-atorio meteorológico en el nor­
te de Africa. El proced.imiento para pronoaticar ei 
tiempo. aenc:iDo: Jcmzar UD globo. atentamente ob­
aerYado con el teodolito aplil"CCdo aobre un diaeo 
K-tE graduado. 

aolldalldo la clefensa de un parapeto. Es partida­
rio de resolver las cosas diciendo: "Esto se haoe 
asi." Y hacléadolu, en efecto, ante la mirada ató­
nita de sus oficiales subordinados y de la m1sma 
tropa. 

La campaBa de Eppto (porque ya no se puede 
hablar de la de IJbla, cuyo territorio ha quedado 
muy a reta:uardJa) repercute en el mundo con 
una emoción Indescriptible. Es la~ base britá­
nica de Alejandría, que comienza a sentirse direo­
tamente amenazada; es el Canal de Suez, la ar­
teria central del Imperio británico, que. presiente 
ya los cafionazo<~ de Bommel; es el delta del Nllo, 
que puede verse inesperadamente rodeado .de tan­
ques &-ermAnlcos. Probablemente, ningún otro de 
los aconteclmlentos previsibles hoy conmovería 
tant() a Jos pueblos nl ejercería un influjo más 
hondo en el desarrollo de In guerra. Todavía no 
se sabe bien cómo ha sido posible el desastre total 
del octavo Jngl6s con su rendición d e To-

bnJk y su abandono, m UDU cuantas horas, de la 
fortísima linea SoUum-Balfaya-Sldl Ornar, que se­
para a Ezlpto de Libia. Hay que mponer que .a 
terrlh'le reUrada a que se ha vüto obllpdo el ~ 
neral Rltchte J111Dbo • Mana Matrok, pl'etended 
terminar en loa alrededoftle de e.ta ciudad mari­
tima que aoabamoa de citar. All1 hay lmpori:antee 
aenldos ferrovlarl011 lnpeaa, 7 c¡tliá sea posible 
al mando brltánfco salvu las doscientas c:lncuenta 
mBlu que aeparan a Marsa Matrok de AJejandria 
para colaborar en el enrio de~ 7 de eJe. 
meat.M de coena de todo ,.&lero. No es lópco que 
lnpterra e.pere a que loa lelltoa oonvoyes Ilegnen 
por la via del Cabo de Buena ~ hasta el 
Canal de Saez, porque trea IDeMII oonstitqyen UD 
plam fabulosamente esa~ 110bre to4o si se 
tienen en cuenta los fulminantes m&dos del ~e­
neral BommeL Lo que parece lólfoo es que el man­
do inglés del Oriente Medio descuarnezca una 
parte de Siria y Palestlna, por muy pellpoeo que 
nJSUite esto, y lleve a Eppto, muy de prisa y co­
rriendo, una parte del noveno EJército, la suficien­
te para orpnlzar una linea de resistencia capaz 
de reclblr, sin partirse, el choque de los carros 
que vienen, trepidantes, desde la MarmJ.rlca. SI­
tuación a todas luces grave y dura esta que esta­
mos resumiendo. Ahora se advierte que todos Jos 
cálculos hechos en las mesas de los cafés y de los 
bares sobre el supuesto retraso de la ofensiva ale­
mana en Rusia eran absolutamente puerlles, y que, 
mientras se esperaba el desencadenamiento de 
nuevas morchns gerrnAnlcas hacia el Volga, se lnl­
claban acontecimientos de enorme alcance en ese 
trente norteafrlcano donde, aun los más Informa­
dos, crefrut que Bommel no se atreverla a mover 

tm.a sola brl:adA hajo el f'SPllDlo:.o calor de 1~ 
cincuenta ¡rados. La ofensiva de Rusia se 'Va a 
lnfclar, eo efecto, de un momento a otro; pero, en 

fl realidad, la de Llbla y ~pto forma parte de un 
plan ~ tan metódicamente dispuesto, qne 
nada tenclria de parUcular que los propios J'D808 
.reclblel'&ll a orillas del Medlter:ráaeo UD golpe ln­
c1J.recto, tan decbdvo como lo. que ks esperan en 
su propio tarrltorio. Será interesante oonocer al­
I'Úil clia cómo han podido !ochar en la Marmárica 
y _. en E_cipto las diTla.tones ltallanu 7 el Cuerpo 
a1ric:ano alemia flll condJciónes de vida que pare­
cen trre.ktihlea, 7 cómo han sostenido, dunUJte se­
bi&D&8 enteras, una presl6n ofeDSlva que, a prime­
ra vista, ae noa -toja 110brehumana. Hemos cita­
do a las divisiones Italianas, y e. eJe la más es­
trecha jusUcla decir que las tropas de Italia se 
han batJdo y ae e&tán batiendo en Afrlca con un 
heroísmo extraordinario y con una fdtcacla técnica 
tan ~de oomo la mejor que existe. En dos o tres 
ocasiones fulminantes, las maniobras de Bommel 
han triunfado merced a la intervencl6n Inal'avillo­
sa de las divisiones acorazadas lfallanu y de una 
lnfanterfa que, sabiendo aacrltlcarse hasta la muer­
te, se ha cefildo los Inmortales laureles de la vic­
toria. Cuando eacrlbtmos este comentario faltan 
aún vsrtos días para que llegue a nuestros lecto­
res. No sabemos adónde Uepri el empuje germa­
noltallano en las jornadas venideras; pues, aunque 
lógicamente habrla de admitirse qqe la ofensiva 
hallara muchos motivos de atenuación en la re­
glón de Mana Matruk, no hay que olvidar que se 
trata de Bommel, y que este hombre nos ha habf­
tuado ya a las cosas más sorprendentes y geniales. 

M. 

On olic:ial de una de laa diriaio­
Dea de infanledU italiana da 1-
órdenq para el ataque darante 
loa comhafq .o.tcüdo. contra 
laa fuenaa ingleacu eD loa ahe-

dedorq de Tobrak.. 

Ea constante la afluencia de pd­
aioDeroa a loa campos instalado• 
- la poxim.idad de 1- llne­
GYGDZad-. y para loa que hay 
que iutalar pro?iáonal.meDie 'f 

DUe't'OB campoa. Y 

El teniente general Bilchie, el Jefe brlt{mlco derrotado por Rommel. 

cuya .wntituc:ióD •• anuncia en Londres. Eat6 retratado a la puerta 
del coche que. remolcado por unidades autom6Tilea, le ha aerndo 
como cuar1el general en au retirada en el desierto de Libia. * 

fotos Orbis y Manzano. ~ 
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E G 1 P T O A VAN CE ARROLLADOR POR 
EL DESIERTO 

M AS de doscientos kilómetros en tres días; he aquí lo que el ya 
mariscal Rommel presenta como balance a l mundo atónito: 

conquista de Tobruk en pocas horas. Aniquilamiento tal de las fuerzas 
motorizadas del adversario, que éste ha de renunciar a la defensa de 
posiciones poderosamente fortificadas, como Sollum, Capuzzo, Sidi 
Omar, Halfaya, lug11.rea conocidos por las cruentas luchas que suponía 
su paso de una .mano a otra. Hoy todo cae, como fruta madura, a con­
secuencia de la victoria decisiva de Bir-Hakeim. De Bir-Hakeim y loa 
do a triun foa aeronavales en el Mediterráneo. Tobruk pudo resiatir 
siete meaea cuando contaba con el apoyo de la Flota. Si ésta no ae 
viera tan mermada, hay que suponer que los defensores de la famosa 
plaza no se hubieran entregado tan pronto y que los soldados del Eje 
no avanzarían tan res ueltamente hacia el Este, a lo largo de la costa. 
El hecho de que Rommel haya conseguido concentrar en Libia un po­
tente ejército motorizado demuestra que los ingleses no pueden impe­
dir las comunicaciones entre Italia y Libia, La capitulación de Francia, 
hace dos años, ha contribuido mucho a la actual victoria del Eje, lo 
mismo que, en el Extremo Oriente, al de los nipones. Si en Túnez es· 
tuviese un W eygand con fuerzas hostiles, si los japoneses no hubieaen 
podido eatablecerse en lndocbina ... Sea como sea, la Flota inglesa, en 
el Mediterráneo, ya no se aventurará en nuevas batallas; la defensa 
del Egipto propiamente dicho, que empieza al este de Marsa-Matruk, 
ha de ser terrestre. Hasta llegar a la localidad indicada no existe 
línea de defensa; los ingleses ya se darían por satisfechos si consi· 
guieran detener la invaaión en Marsa·Matruk. Podemos imaginarnos 
fácilmente la impresión que el triunfo decisivo de Rommel produciría 
en todo el Oriente Medio. Nabas Bajá, jefe del Gobierno egipcio, ha 
declarado que au país no participaría en la lucha. Las circunstancias 
no aconsejan una colaboración demasiado estrecha con los británicos. 

LOS ALIADOS EL "SEGUNDO FRENTE" -YA qFICIAL 
ES 

u. 

E L día 25 de junio entrará ya en la Historia a consecuencia de la 
creación oficial del segundo frente; de un teatro de operaciones en 

Europa. La fecha entrará en la Historia, sea de un modo solemne, sea 
con un matiz humorístico, según el resultado de la lucha. El éxito lo 
justifica todo; el fracaso no se perdona. El organizador del segundo 
frente, general Eisenhower, llegó aquel día a Londres, donde hizo de· 
claraciones a los periodiataa. Desgraciadamente para la seriedad de la 
nueva empresa, coincidió con la llegada de loa soldados del Eje a unos 
ciento veinte kilómetros Egipto a'dentro, o sea con el derl'umbamiento 
del segundo frente de que disponían loa anglosajones en Africa del 
Norte. ¿Por qué no han sabido conservarlo? ¿Quién asegura que serán 
más afortunados en el oeste de Europa? Siempre resulta difícil deaem· 
barcar, y más en un litoral tan cuidadosamente fortificado como el 
Atlántico, desde Cabo Norte basta Hendaya. Y todavía más con la 
existencia de los submarinos y avionea. Aun en el caso de que el des­
embarco fuera realizable algún día, no parece probable que haya 
llegado el momento de su ejecución. A pesar de las enormes sumas 
gastadas por los anglosajones en su rearme (el último crédito norte­
amerícano importa cerca de cuarenta y tres mil millones de dólares, 
o sea unos qwnientos mil millones de pesetas), todavía no pueden me· 
dirse con los soldados del Reich. Quizá dentro d e dos años, si mien­
tras tanto no se derrumbase el frente ruso y los a lemanes se deagaa· 
tasen en la línea del Volga o de los UraJea. La creación de un segundo 
frente en Europa occide ntal conduciría a loa anglosajones, en las ac· 
tuales circunatanciaa, a una verdadera catástrofe. Por otra parte, ae 
comprende que tengan que hacer a lgo, s i sus aliados rusos se conside­
ran demuiado débiles para resistir el empuje alemán que se aproxima. 

R. S. S. PREPARATIVOS PARA LA 
GRAN OFENSIVA 

S EBASTOPOL, Balaklava, Malakof..., nombres que evocan otros 
tiempos: la guerra de los aliados occidentales: Inglaterra, Francia, 

Piamonte, contra el Imperio del zar Nicolás l. La fortaleza resiste con 
tanto tesón como en 1855, pero caerá lo mismo que cayó hace ochenta 
y siete años, disgusto que causó la muerte del autócrata. 

P or lo visto, el Alto Mando alemán estima que la conquista de Se­
bastopol es indispensable para iniciar, por fin, la gran ofensiva de ve­
rano. El suelo ae habrá secado ya, así que los carros de asalto podrán 
ponerse en acción. Mientras tanto, sólo hay combates de carácter local, 
con efectivos reducidos que no suelen pasar de un regimiento, en la 
región de Jarkof, en el Centro y Norte, en el sector de Voljof, locali­
dad consagrada por el heroísmo de nuestra División Azul. A veces ata· 
can los rusos, pero sus tentativas fracasan del mismo modo que los in· 
lentos de desembarco en la región del Mar de Azof. Algo tarda la 
ofenaiva de los cruzados. Sin embargo, quedan todavía cuatro mesea 
para luchar, y el Alto Mando estima, seguramente, que el plazo resulta 
suficientemente largo para acabar con la amenaza rusa con carácter 
definitivo. 

HACIA UNA RECONCILIACION 
DEFINITIVA CON EL EJE FRANCIA 

P !ERRE La val posee suficiente valor moral para proclamar que Fran­
cia incurrió en culpa, en 1939, en emprender la guerra; que debe 

a rrepentirse y llegar a una reconciliación definitiva con el Eje. 
"Deseo la victoria de Alemania", añade, con la mayor sinceridad, el 

presidente del Consejo, aun a sabiendas que aua palabras pueden coa· 
tarJe la vida. No hace todavía un año que Lava) fué víctima de un amigo 
de Inglaterra, en compañía de Déat, pero para au caso no se puede apli­
car el dicho del "gato escaldado". Francia no puede permanecer pa· 
siva ni indiferente--proclama-, pues no se trata de una guerra anglo­
alemana, sino una lucha entre el comunismo y Europa. Unicamente la 
victoria del Tercer Reich-la victoria de Europa-podría evitar que el 
bolchevismo se instalara mañana por doquier. Las cláuaulaa secretas 
del Tratado anglorruso, reveladas por un diario sueco, indican que en 
el caso problemático de una victoria de loa aliadoa, la mitad más gran­
de de Europa, con excepción del Occidente y de la región del Medi­
terráneo, quedaría entregada a la hegemonía ruaa y no pasaría mucho 
tiempo antes de que fuera sovietizada. Esto ea lo que Laval espera 
evitar mediante el triunfo rápido y definitivo de Alemania y loa países 
que colaboran con ella. 

HA DIMITIDO EL PRESIDENTE 
ORTIZ ARGENTINA 

EL pronóstico emitido por. ~n joven oculi~ta español. d_e. ~reinta y d~a 
años, el doctor Caatrov•eJo, ha determinado la dJml&Jon del pres1· 

dente de •la República Argentina, doctor Roberto Ortiz, cuyo puesto 
ocupa ya legalmente el basta ahora vicepresidente doctor Ramón Cas· 
tmo. No ae trata tan sólo de un cambio de persona, sino de un acon· 
tecimiento pol:tico, pues los dos estadistas no pertenecen al mismo 
partido ni profesan los mismos ideales. Ortiz procede de la izquierda 
moderada, del llamado partido radical antipersonalista; Castillo es un 
derechista de siempre. Los antipersonalistas son aquellos radicales que 
ae oponían a la dictadura peraonal que Hipólito lrigoyen ejercía sobre 
e l Partido y que se agrupaban alrededor de Alvear, hasta que la muer­
te del viejo "peludo" le llevara a la jefatura de los personaliataa. 
La mayor parte de sus antiguo• partidarios ae separaron enton· 
ces de Alvear, entre ellos 1 Ortiz, y desde hace once años cola· 
boran con loa conservadores, llamados oficialmente demócratas nacio­
nales (Partido de 
Caatillo). Pero, a 
pesar de la colabo· 
ración, hay dife­
rencia entre 1 o a 
dos Partidos. Or· 
ti21 seguia coque­
teando con los ra· 
dicales, mientras 
que Castillo los 
combate. Este es 
partidario resuelto 
de la neutralidad; 
O r t i z se inclina 
más hacia los Es­
tados Unidos, o, 
por lo menos, se 
dejaba impresio· 
nar más por el le­
ma de la defensa 
común del hemis­
ferio occidental. 
Se dirá que, desde 
hace cerca de dos 
años, Castillo era 
ya virtualmente je­
fe del Poder Eje· 
cutivo, p u e s el 
presidente O r ti z, 
e o n diabetes y 
grave afección a 
la v i s t a 1 estaba 
alejado de los ne­
gocios. Ciertamen· 
te. Sin embargo, 
no ea lo mismo ser 
presidente interino 
que jefe de Esta• 
do constitucional. 
Castillo ea ya pre­
sidente efectivo y 
legal de Argenti· 
na, y con el siste­
ma presidencialista 
que rige en el país 
ea su propio jefe 
de Gobierno. Ya 
nada impide que, 
haata laa eleccio­
nes de 1944, rea­
lice ain vacilar su 
programa. 

PRECIOSOS MODt­
l.OS EN COLORES 
VIVOS IUGU[l'[ MJ:. 
CANICO PARA Pt­
OOt!IOS Y HA Y ORES 
Qj1[ [!.[V k vutLA 
Y ATCUUZA POR ME­
DIO D[ cutRDA EN 

LA HtLICt. 
MOOUOJ DE PlS~ 

li·Z5·40y80 
ll•tn-tll dt ,nrt.;, ~· ...... 

DMA>tOS CetmA 
e.u...OUO A 100.\ UIANA 

AEROMOOUOS 
OEStNGAAO, IJ.MAORIO 
IJuoro A GRAN VIAl 

ESCUELA AADIO 
la má1 im~~n~nl~ iu~lilldón ~! !Bi!ñilli ~~r mrm111~!1óa. 

_1/~ai~ 
~t:. 

Sin conocimientos prev•o· 
y a manera de dislracción, 
V. puede aprender en su 

'.d.Jtema. 

propio domicilio, nueslro famoso Curso de RADIO 
por correspondencia, Cine Sonoro y Televisión, 
en el que recibirá, juntamente con 248 lecciones, 
los materiales para realizar MAS DE 100 PRAC­
TICAS, construyendo además UN MODERNO 
COMPROBADOR DE VALVULAS, CIRCUITOS, 
RESISTENCIAS, etc. y su propio RECEPTOR 
SUPERHETERODINO 5 LAMPARAS (Varias ondas.) 

Pida folleto gratis y sin . compromiso a 
D. Fernando Maymó, Direclor.·Pelayo, B.-Barcelona 



El MINISTRO DE 

ASUNTOS EXTE-

RIORES, SENOR 

SERRANO SUNER, 

EN ITALIA 

El VIAJE TRIUNFAL DEL MINISTRO SECRETARIO 
DEL PARTIDO 

El ministro secretario de F. E. T. y de las J. O. N. S.. señcf 
Arreso, ha visitado diversas capitales de Andaluc!a-Mála· 
ga. Granada y Almena-y comarcas principales do las miil­
mas-Coln, Vélez-Málaqa, otc.-, y ha inaugurado importantes 
núcleos de viviendas protegidas y despertado, con su interés 
hacia estas notables obras sociales, el entusiasmo del pueblo, 
que le ha aclamado incesantemente. He aquí dos fotograflas 

de su viaje. - Fotos Contreras. 

Sobre e 1 lema 
"E..,olución. pre­
sente y futuro de 
la poUtica exte­
rior de España", 
el inspector ge­
neral d e Comer­
cio y PoHtica 
Arancelaria. don 
Manuel Fuentes 
lrurozqui, ha pro­
nunciado una in-
1 ere santísima 
conlerencia.~> 

CAMISAS A MEDIDA • ESPECIALIDAD DE 

SEDERIAS CARRETAS 
SECCION DE CABALLEROS 

LA 

El ministro de 
Asuntoa Exterio­
res. don Ramón 
Serrano S ú ñ e r, 
que regresó el 
domingo de su 
viaje a Italia. 
donde ha des­
pertado un visi­
ble eco de sim­
patla y reaviva­
do los lazos de 
amistad con di­
cho paia. siendc. 
recibido por el 
Rey-Emperador 
y Su Santidad el 
Papa. aparece 
aqul con el con 
de Ciano. minia· 
tro de Asuntos 
Exteriorea italia­
no, en una de sus 
visita• a Roma. 
Foto Cifra 

• 

REPUTACION 
de la crema Cutitina Blancaflor es mundial. No 
es un simple procedimiento de laboratorio, es 
un producto de la naturaleza. Cutifina Blan­
caftor, alaborada con las untuosas aguas de La 

Garrlga. mejorará su cutis. Exíjala. 
Blavl, S. L. 

Creadora del Jabón "Cremacao". 

....- . 



DOS EJERCITOS SE MIRA FRENTE A FRENTE 
' 

R A 
\\ 

i> lenisseisJ¡ 
\\ • 

® HrasnoiarGI! 

® U!iessvtai ® UP!J,IJ 
ULRN-BRTOH 

\\ 
6 o l ' 1\ 

~ lE ¡t\Ot\ 
~~ lfalgen 

¡···-· 
· .. ~~ .Multúen ® 

E L Goblnno soviético puedt> 
estar en paz o en guerra con 
el Occidente; puede residir 

orgullosamt>nte en el Krem­
lín de los Zares; puede amon­
tonarst' mt>jor o peor en 

Kuyblchef. I..o que no puede es In­
terrumpir la& negociaciones con To­
kio sobre Jos temas más diversos. Y 
la regularidad con que día tras día 
van surgiendo nuevos tema~; sobre es­
tas nt>goclaclont>s hace preguntar sl 
el e¡liiOJl"O de dlehas conversaciones 
correrá a cargo de los dlplomlltlcos o 
d~> lo& miUtares. 

En las cnnclUerias se conserva Ja 
mús pt>rfecta tranquilidad. Stalin se 
ha limitado a reemplazar a su emba­
jador en Tokio, Smetanine, por cier­
to funcionario técnico en economía, 
llamado ~1allk, t'l cual procurará re­
ducir la controversia a las concesio­
nes de las pesquerias de la Isla de 
Sajal(n. 

Pero la rf'alldad es otra. 
Hay cuatro ciudades rusas que vi­

ven f'n contlnun alarJna. Estas ciuda­
de,. Sbn: Oulan-Bator, Irkutsk, Kha­
barovsk y \'Jadhot>tok. E!tt.án separa­
das, re'ipectlvamente, por miles de ki­
Jómetroc;, pero todas eJI.as 'ie , •en sa­
cudidas por Idéntica agitación febril 
que &e comunican unas a otras entre 
s í a través del espacio. Estru. cuatro 
ciudadt>& están, en efecto, ligada!> por 
una. labor común, por una preocupa­
ción común. Constituyen los pilares y 
los et>ntrot> nervlo~tos dt'l s istema de­
fensivo de la Inmensa retaguardia de 
la Rusia europea. 

La frontera que es preciso defender 
contra el Imperio nipón consta de cin­
co mll kilómetros por tierra y de cua­
tro mll por mar. En el extremo este 
de la Mogolla exterior soviética se 
extlPnde la est.t-pa de Bara.-Nor, que 
Hl ante~> era un deHlerto, se ' 'e hoy Uf'-

(é) 

. . ··· . . . .. ... . ... 

na de animación a causa de los d(•s­
tacamentos de caballPría, CJU'ros dt' 
asalto, aviones y &oldados que la cru­
zan en todas direcciones. En este lu­
gar, de una Importancia estratégica 
declsiva, se crumn dos rutas que ya 
han desempeñado un papel E'n la His­
toria. 

LA CARRETERA DE LA MUERTE 

LA red de cnmino~t y carreteraH que 
cubr.e la Mogolia exterior a mo­

do de tela de araña, desde que ~loscú 
tomó a su CJU'go el ocuparse del des­
tino de los descendientes de Gengh;­
Kan, está cubierta de obscuras rocas 
de granito mogol. Plantados vertical­
mente por grupos de cinco o t.els y t.a-' 
liados en conos Irregulares, tienen una 
altura uniforme de metro y medio. 
Los aviones que vuelan por la planicie 
saben que su conjunto se extiende en 
varios mUe& dt' kilómetros de longi­
tud, cuyos dos extremos bt' unen en 
los con1\nes de Mogolla y de Baya. 
Esta ruta se llama la " ruta de la 
n1uerte". 

Hace más de seb, siglos, al huir de 
una epidemia, el pueblo mogol emi­
gró con s us rebaños en dirección al 
Oeste. La emlgrncioo duró ¡,lete año" 
lunares. Cada dia hacía la plaga más 
víctimas. Se marcnban la~ tumbas con 
piedras negras. Cuando la epidemia 
cedió, Jos mogole& emprendieron la 
retirada hacia su1> pasto!> abandona­
dos. Pero las prlvaclone<; y las fati­
gas pasadas habían ¡,Ido grande&, ~ 
la. mortalidad no dl'lmlnuyó hasta 
tanto no llegaron al punto de pAr­
tida. 

Existe desde entonce~> unu leyenda, 
según la cual una nueva. plaga asola­
rá un dia a. los descendientes de Gen­
gis-Kan, los cusle.'l se v~>rán forza-

dos otra vez a hacer frente a la muer­
te. SI el conflicto E>Oviéticojaponél. amf'­
nazara con prender en estos mismo"' 
parajes, ¿no sería éste un nuevo pun­
to de partida en la ruta de la muerte·~ 

La otra ruta, qui también da Im­
portancia estratégica decisiva a e¡,tas 
reglones, es el antiguo ferrocarrU cill­
no del Este. Se trata de la gran li­
nea transversal Este-Oeste, sin la cual 
el Japón no podría ni siquiera pensar 
en iniciar una operación de enverga­
dura contra. la U. R. S. S. Esta ruta, 
que asimismo puede convertirse en 
una moderna ruta de la muerte, tlent> 
también una. historia curiosa. Fué gu­
JUida, o mejor dicho, perdida al "mah­
jong", puesto que el que perdió la par­
tldJJ se convirtió en su propietario. 

LA RUTA DEL "MAH-.JONG" 

O CURRIO esto en 1923. El mnris­
cal Tchan-So-Lln reinaba como 

amo y señor en la ~logolla y en sus 
ferrocarriles. lUoseú quería. a toda COfit· 
ta apoderarst' de estos ferrocanlles 
por las buenas, sln lnlclar ninguna 
acción guerrera. Una noche, en la 
casa ocupada por el mariscal, cuyat 
entrada estaba guardada por soldá­
dos y ametralladoras, se jugaba una 
gran partida de "mah-jong". De un 
lado, el mariscal; del otro, el emisario 
E>Oviético, un hombre tranquilo, que 
felicitaba a cada momento a "su ex­
celencia" por la pericia que demot>tra­
ba en el juego. 

Al terminar la partida, el represen­
tante soviético había perdido y paga­
do cinco mlllones de dólares. Pero se 
llevaba en el bolsillo un contrato fir­
mado, por el cual el Gobierno de la 
U. R. S. S. se convertía t>n prople­
tJulo del ferrocarril. No le duró mu­
cho tiempo esta propledJJd. En la ac-

tualldad, Hallar, la estación más Im­
portante de dicho (trrocarrU, situada 
enfrente de la Mogolla SO\lética. y de 
Slberla, se ha conveJ:tido por el Oe"w 
en una avanzada der Japón. La anti­
gu~ carretera de la muerte de los at.­
tlguos mogoles J el ferrocarril chln11 
del Este, utiUzado _por los japoneSt'», 
se lUin unido. 

Se anuncian ~o esos lugares con­
centraclonett de tropas. No hay que ol­
vidar que en dlchas reglones slberla­
na!l 11e han encontrado ·más de unn 
vt-z rusos y japoneses. -

En la actuaUdad, el momento pa­
rece propicio. La- batalla de la pdmn­
vera empezó ya con la toma d(' 
Kertch. Se trata de llegar al Cáuca­
so. Esta lucha exige por parte d(' 
Moscú, :P-ara defenderse, un enorme es­
fuerzo. La labor de los defensore~ de 
Slberla se hace cada día más difícil. 
Ha sido precl~;o trasladar a cientos de 
miles de hombres del Este al Oet~t.-. 
Se han dado cifras, pero todas falsa~;. 
En estos pronósticos, deJnasia.do sen­
cillo~> de hacer, no hay que olvidar 
que el Kremlín siempre lU1 procura­
do falsear MIS actos e intenciones. 

MISTERIOS DEL JUEGO, 
!)OVIETICO 

LOS soviets, en efecto, están sl~>m­
pre rodeados de mlst~rio. Se sabe. 

sln embargo, que Stalin tuvo que Te­
currlr este invierno pasado, para de­
fenderse de los alemanes, al "ejérci­
to de la nieve", que venia directamen­
te dt' Slherla. En diciembre y en enf'­
ro, un nuevo enf'mlgo surgió ante lo~ 
soldadO!i del ni Relch: los jinet<-• 
mogoles, con sus ojos oblicuos, su na­
riz achatada, montados sobre sus ca­
ballos de ¡wqut>ña ab.ada. 

Todl\11 (•Stas "sacas" de hombrl' .. 

EN LA FRONTERA ASIATICA DE LA U. R. S. S. 
CUATRO CIUDADES RUSAS, PREOCUPADAS 

bechas en el Ejérl'lto del Este hao 
reducido mucho las fuerzas rojas 
acantonadas en la frontera del ~lan­
chukuo. ¿Cómo podría la U. R. S. S­
defender con sus recursos, ya muy 
disminuidos, unos territorios tan vul­
nerables al alcance Inmediato del 
Japón? ¿De qué modo podría conser­
var una reglón, cuya producción le es 
Indispensable para continuar la gue­
rra en el Oeste? 

A propósito de esto es preciso des­
truir una leyenda muy extendida. Se 
dice que si <>1 Ejército rojo tuviera 
que replegarse bajo la presión alema­
na, podría retirarse al Este, conti­
nuando siempre una luci1a ordenada, 
y se cita el Ural como la línea ex­
trema del repliegue. Esta afirmación 
es absurda. A unos cientos de ldló-­
metro!t al este de Moscú, las comu­
nicaciones son escasas, la densidad de 
la población disminuye mucho, las 
grandes ciudades quedan muy espa­
ciadas. No podría humanamente sos­
tenerse alli ningún frente de guerra. 
La Inmensidad de esas re~ones ofre­
ce una sola. ventaja: permite organi­
zar una producción de guerra aleja­
da del enemigo, una. producción su­
ficiente para aprovisionar el frente 
del oeste del Volga. Por esta razón es 
por Jo que seria muy grave un ata­
que en el Extremo Oriente soviético. 
Tendria éste que s~r defendido a toda 
costa, a. fin de permitir el aprovisio­
namiento de las lineas europeas de 
combate. 

Los soviets se han dado perfecta 
cuenta de ello, y desde hace tiempo 
están estudiando y poniendo en jue­
go la táctica defensiva de Slberia. 
Esta organización es obra de un solo 
hombre: el mariscal Blücher. 

Su nombre está tan intlmamente 
unido desde hace velnU> años a todos 
los acontecimientos mlllta.res del Asia 
rusa, así la japonesa como la china, 
que la aparición de las tropas siberia­
nas en Europa hlzo que se hablara de 
un "Ejl>rcito Blücher", y la mayor 
partA> de la Prensa mundial se apresu­
ró a resucitarle . 

rero Blücher e!ttá muerto y bien 
muerto, aunque desapareciera en con­
diciones mlsterlo!>lls, pero la Guepeú 
no revela su!l &ccretos ni desentierra 
lo!t cadáveres. 

Blücher cayó víctima de sus éxitos, 
después di' haber probado en las are­
nosas colinas de Tchan-Kou-Feog que 
el ejército por él organizado tenia 
cierto -,•alor. 

Por el momento, pues, las miradas 
de Moscú, lo mismo que las de Toldo, 
se dirigen hacia la Mogollo exterior, 
puesto de observación d e las mani­
obras del este soviético. 

FIEBRE EN OULAN-BATOR 

U NA gran animación re 1 na en 
Oulan-Bator alrededor del recin­

to fortlRcado que rodea la ciudad. Los 
aviones surcan el aire; las motociclt>­
tas y los tanques ligeros, construidos 
especialmente para las reglones de­
siertas donde eswsea el agua, ruedan 
entre el Jlolvo. 

Dl'trit" de los muros de hormigón 
armado St' agita la población. En ese 
campamento se encuentra la rcpr('­
sentaclón sovlHica, los cuarteles, los 
depósitos, los hangare~; y una podero­
sa estación de radio. Ese es uno de 
Jos cuatro grandes centros nerviosos 
de la defensa del Extremo Oriente 
soviético, porque la J)logolla exterior 
t>S no solamenU> un nudo de comunJ­
caclom•s con la China nacional Y el 
Turquestán chino, <;lno también un In­
meMo eampo de maniobras que pue­
de amenazar de naneo a cualquier 
ejército enemigo que, saliendo de la 
~nchurl:l, atacara el territorio sovié­
tico. 

Una vasta red de carreteras y auto­
pistas ha sido crPada a través del ári­
do desierto. Se han Instalado aeródro­
mos )' cstaclone~J de gasollna, calzadas 
que permiten el paso ríipldo de los pe­
Sll(\os camiones cargados de munlclo-

• nes, y a todo lo largo de la frontera 
este y .. sur, enfrente de la Mogolla In­
terior, dominada por los japoneses, ) 
enfrente de la. :&lanchurla, se han cons­
truido una ·serie d e fortificaciones d(• 
hormigón armado que contienen nido¡, 
de ametralladoras dispuestas en unll 
longitud de mil doscientos cincuenta 
kllómetros. 

El Ejército está comtmesto por tro­
pas reclutadas en esos Jugares de Jat; 
poblaciones mogolslbcrlanas que ha­
bitan las cercanías del lago Balcal y 
por destacamentos rusos que forman 
columnas móviles dotadas de carros 
bllndados y CJU'ros de asalto ligeros 
que pueden socorrer en cualquier mo­
mento a las tropas fronterizas que 
fueran atacadas por un enemigo supe­
rior en número. 

Como en la inmensidad del Extremu 
Oriente soviético sería Imposible esta­
blecer fortificaciones permanentes a 
todo lo largo de la frontera, la estrate­
gia cuenta, ante todo, con una guerra 
de movimiento. 

SE CIERNEN PELIGROS SOBRE 
VLADIVOSTOK 

EL sector más vasto, más amcnazu­
do y el más lnteresante desde t'l 

punto de vista mUltar, es el de la. pro­
vincia marítima donde se encuentra 
Vladivostok. 

Esta ciudad, situada frente a Tokio, 
en el mar ·del Japón, ha perdido mu­
cha de su ln1porta.ncla comercial. En 
caso de guerra, y en razón de su si­
tuación, en el fondo de una profundll 
bolsa entre el mar y la Manchurla, 
Vladivostok seria, ciertamente, la pri­
mera atacada. Los japoneses callfican 
a esta. ciudad como de "una plstoln 
apuntando al corazón del Japón". 

La ciudad vive con el constante t('­
mor de un ataque. SI éste se llevara 
a cabo con mochas fuerzas, los medio& 
de defensa con que hoy cuenta serían 
Insuficientes. Por esa razón, el Mandu 
ml.lltar de la provincia marítima ha 
sido trasladado a otro lugar meno., 
expuesto: Khabarovsk . 

En el otro lado de la provincia ma­
rítima, la animación no es menor. A 
pesar de la guerra que sostienen en el 
Paciftco, los japoneses no han retira­
do un solo hombre de sus fuerzas del 
Manchukuo. A lo largo de la frontera, 
en el río Amur, lUin sido duplicada" 
y refol'7lldas las fortlftcaclones en lon­
gitud y en profundidad: trampas anti­
tanques, fortines, nidos de ametralla­
doras, disminuirán mucho la marcha 
de un ejército en una guerra de movi­
miento sobre esa "línea defensiva de 
demarcación" de cinco mil kilómetro¡, 
de longitud-

En la susodicha provincia marítimo 
la situación estratégica es, pues, favo­
rable a Jos nipones. Vladlvostok est!>. 
al alcance de su mano. El J>uerto pue­
de ser Inutilizado por un doble ataqm• 
que se llevara a efecto conjuntament(' 
por tierra y por mar. lthabarovsk, si­
tuado !rentA> a la partA> japonesa de lu 
isla de Sajalín, estit bujo la amcna7u 
de los bombarderos pesados jl\ponest'"• 
los cuales disponen de numerosos ue­
ródromos en la Isla. 

A pesar de las ventujas que aportll­
ría nl estado de guerra el I>Odt'r lu!t 
norteamericanos a~ u dar dlrectanwn­
te a los soviets, permitiéndoles utili­
zar sus bases ofensivas del mar del 
Japón y de Kamchatka, Stalin pr.o­
cura evitar la guerra contra el ,Japon 
con el fin de no desorganizar la prcr 
docclón de las fábricas militares, por­
que, a pesar de su extensión, la Ru~;la 
asiática es solamente una inmen!-ra re­
taguardia de la Rusia europea, pero 
no más que una retaguardia. 

El dictador soviético exige un se­
gundo frente. Teme que éste se abra 
en el Este, porque se vería entonce!. 
cogido dentro de una tenaza. y de"­
pués se vería lmposibUitado de huet>r 
frente al mismo tiempo al enemlgu 
en el Oeste y en el Este, yn qu1• su 
producción de guerra. quednria com­
pletamente desorganl~ada. 
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IRONIA Y ANGUSTIAS 

A LGUlEN grita con voz mooo­
cordt.>: 

-¡TI't'inta y scih, primera! 
Y se oye un r1údo seco, co­

mo !!l fueran golpeadas dos 
. tablas. 

Una múAica lnconcrata !!lrve de fon­
do a las t>volucione~; de do¡, docenas 
dt> danuts y caballeros. EUos, t>tlqueta, 
rwch(•ro almidonada y z.npatos lustro­
-;os; clla~. V('Stldos multicolores de In." 
mlis atrevidas l moderna¡, formas. De 
aquel amasijo de !lf'das y ra.¡,os surgen 
brazo., y gargantas t>ojoyados de pit>­
dras preciosas. Desde aquí puede ad­
m_lrnn;e todo el salón, Ueoo de oros y 
nucares, sobrado de espejos :r rico de 
luc('S. Es ahora cuando, sobrt> la obs­
ciU'3 mt-lodía de un vals vienés qut> 
parece alejarse, podemo., oír a la!. pa­
rc•ja!. durante.> ¡,u conve.n;acióo. Hay en 
~rimer término una muchacha rubia, 
lindA y aristocrática, y un jovemut>lo 
de pt>lo eng-ominado y hombros an­
chos. El dice: 
-Si~nto, en ,·erdad, Cbuchita, que 

no qwt>ras pasar el fin de semana en 
mi yatt>. 

-:¡.;, una lásthua-r€.'sponde la peli­
rroJa-; pero he prometido a mi tía 
Irme con ella a Estoril. .. 

Y ambos l>t' pierden en el bullicio d-:, 
la pista de batle. 

Observamos a otrot> dos miembros 
dt> la alegre reunión. Ella, con el mas 
indiferente de los gestos, confiesa a sn 
am!~o; 

-No !té para qué querrá papá otro 
custiUo. ¡Si ya tent>mos ocho! ... 

El:- g('StO altivo, mirada firme y 
mcmoculo-tiene a bien contc.>star así: 

-Son cosru; de los viejos. A mi pa­
dre le ba dado ; por cazar leones en el 
S..negal! ... 

ICíen. Y su risa es lo últhuo que es­
cuchamO!>, porque en ~;eguida enla.ul­
mos el diálogo con este otro, que man­
tienen do¡, cabaUeros de respetable 
continente- y grave apostura. El más 
anctano esboza una mueca de hastío, 
r dice: 

-Después de comprarle el "penden­
rtr• resulta que no le gusta, y se lo 
hu reptado a su manicura. ¡Vaya as­
ted a oomp-;ender a las mujen,¡, aml­
~:o marqués .... 

El ~tro opta por no responder. 
Aunque quisiera hac:ulo, probable­

mente no tend.ria tiempo. La misma 
VO% monocorde de antes C'rita más 
fuerte: 

-;Tt>rminamo!l la treinta y seis!... 
;Fuera df' la cámara todo el mundo! ... 

l.' aquella muchedumbre enjoyada. 
~ n•stlda. cruza mansamente por entre 
lo" 1\'l'Upos df' operarlos y técnicos, de 
brnxo.. arremangados. Y en un san­
tiamén desaparecen los oros, Jos ná­
carC!i y las luces. La gran tramoya 
del estudio queda al descubierto. 

EL l'tEVERSO DE 
LA MEDALLA 

CUALQUIERA podría acercarse 
ahora a la muchacha rubia y a 

.. u fornido galán, quien Ja mira trlst~ 
mente, núentras confiesa: 

-Me parece que no te podré Uevar 
l'n taxi, a no ser que quieras renun­
ciar al aperitivo, porque me queda 
muy poco dinero, ¿sabes'! ... 

I.a otra deUciosa pareja sostiene la 
.. lgulf'nte converaaclón: 

-,:Tú crees que me dirán alg-o por 
lo del trajt'! 

-A ver si t'Se tfo se cree que tienes 
tú la culpa 

-Pues a n:ú no me descuentes ni una 
Pt"l>t'ta del sueldo. ¡No faltaría más' 

U>,. dos viejos se han sentado ruosi 
ticamente sobre un tonel. con menos 
ronslderacl~n para su atuendo que los 
lnP'Itpf'rtos JOW'n7uPios de la t.>SCena an-

DEL OFICIO DE "EXTRA" 
terlor. El "marqués" rebusca por to­
dos sus bolsWos y extrae unas par· 
tículas negTUxcas. 

-Qué quieres, hijo-declara-; con 
lo que da.n por la cartilla no ha~· ni 
para empezar. Colillas, si, collUas. 
¡Qué le vamos a hacer! 

Y lia dlestrrunente su cigarro, al 
que da lumbre con una cerllla quf' 
frota en la. suela. de su zapato. 

De nuevo la voz autoritaria: 
-Por boy, los "extras" ban termi­

nado. Mañana. y pasado no se rueda. 
Ya se avisará a. cada uno ... 

Se van lentamente en gTupos. Luego 
se subdividen por sexos y con ritmo 
de colegiales, y penetran en dos cá­
maras distintas. Son los guardarropas. 
Sin parsimonia alguna entregan la!> 
elegantes ropas, que cambian por 
otras-las suyas--, y no es raro quE' 
el encargado de la recogida se enca­
re con alguno para decirle: 

-Un poco de cuidado, tú. Todos lo¡, 
dias vienes con un desgarrón, y a 
este- paso te quedas sin jornal ... • HOY ES DIA DE COBRO 

H OY tienen tiempo para ir a su-. 
casas a comer. Cuando se trata 

de un breve deseanso, la empresa 
-gracias IWa labor protectora del Sin· 
dicato-vtenf' obligada a. proporcionar­
les el condumio. 

Salen presurosos por su tranvía u 
su Metro. Cerca. de la calle, el bar. En -
un rincón luce sus rodlllas, detrás dP 
un velador, uno mujer enmascarada 
todavfa del ocre y el "rouge" de lo'­
estucllos. 

-Hoy parece que la "estrella" está 
de buen hwnor-muslta aJguien ... 

Y unos y otros entr6ganse con frui­
ción a. ese placer inefable del coma­
dreo, tan común en las gentes del cine 
como t-n las del teatro. 

Están contentos, de todos modo!>, 
porque esta tarde se cobra. Diez ella .. 
de rodaje-término medio del trabaju 
que reaUz.n un "extra" en cualqu_lt>r 
pelicula-, a veinte pesetas, arroJa!' 
un total de doscientas. Algunos perci­
ben treinta, cuarenta ~- hasta setenta 
:r cinco pesetas diarias. Pero no es h · 
eorrlente. Ademlis, aunque reúnan qui­
nientas o mll, al cabo de la decena, 
;. quién les garantlxa que volverán a 
trabajar al mes siguiente'! 

Cuando vistep trajes modernos, ello' 
mismos contrd\an por quince pesetas 
el alquUer de las prendas respectiva~ 
en el guardarropa y cargan dicha can­
tidad a la Empresa. SI se trata de ro­
pas de época u adornos de otra espe­
cie, es la caHa la que se encarga dP 
faclUtárselas. 

HAY QUE EMPEZAR 
DESDE ABAJO 

PARA llegar a este humilde pues tu 
de "extra" se ha e e preciso t>l 

aprendizaje de unn técnica especial ) 
se rt-quler<'n unas condiciones estéti­
cns Inevitables. La cámara, luego, aca· 
ba con los sueños de tantas mucha­
chitas, qut> suponen que con un rostro 
tlgraclado tienen abierto el camino del 
triunfo. 

En •et cine hay que empezar desdt 
abajo. Los "descubrlnúentos" sut>len 
ser, en muchos casos, ar<l,ldes publicl· 
tarlos o pretextos para ahorrarse <li­
nero, toda ,·ez qut> un princlplantt' 
exige menos que un artista consa-

•., grado. 
Entre los gTUpos dt> comparsas " 

conjuntofl- dejt'mos ya e~e término 
bollywoodense de "extra"-existen, sin 
duda, excelentes valores, futuros gala­
nes y actrices en ciernes que saben 
de lo angustia. de este oficio, brWantf' 
y divertido desde fuera. Irónico y 
amargo desd e dentro, casi siempre. 

A. B. 

Sobre un tonel viejo pueden im· 
provisarse animad a 11 tertulia&. 

Fotof Mar.:ano 

Trajes ochocentistas. patillas. me­
dias blancas: los estudios están 

bien provistos de material. 

La jornada ha sido fatigosa. Las 
primeras figuras buscan tambión 

el descanso. 
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S E Ñ 0 'R 1 TAl 
¿Le Interesa aprender corte y confec­
ción sin moverse de su hogar? Por 
correo puede dlplomarse rápidamente 
corno profesora ganendo 300 pesetas 
mes. Escribir INSTITUTO FEME­
NINO. Nueva de San Francisco, %3. 

RARCEl.ONA (Incluir franquPo) 

APRENDA CONTABILIDAD POR CORRESPONDENCIA 

1 por un c01te mód~o. utllltando w1 rat01 bbles,1e hal6 r6pld4mt11lt tenedor de tibios 1 
y conngult6 un etn~ bjen rttrlbuldo. Centenott1 dt alumn01 10tlsftdlos prueban 
la txetltncfa dt nuatro mtcodo ~noco. Pid4 loltdo, condldont1 y dttaUt1 grabs. 

ACADEMIA C.C.C. • Cen~enario. b· SAN SEBASTIAN 

.. Az ! ......... 

Contra la sarna. Evita enormes 
molestias y gastos. Superior 

a toda imitación. 
(Aprobado por la Censura Sanitaria, núm. 1110.) 

APRENDA 

RADIO 
POR CORRESPONDENCIA, tn brtvlslmo plazo, 

por numros nutVOS cursos pr6cticos. 
Lt oer.mlwnos d VOTO y les PRACT1CAS con 11 CIMll• 

dt .tlundantt tMtttlll y hcn .... ltlú. 

RADIO-ENSERANZA.-A~I'Uido 10.069.-MAORIO 

APRENDA usted con toda 
comotllclud, deMie su casa, 
Conlahlllclod, C6.1culo, Orto­
grorlu, Rrrormo dt letra, Ta­
qulgronu, \lr<·ouogralia, Co­
rrespundencla, Orgonlzaclón 
comerclul e Industrial, etcé­
lem, por Jos ucredltudos mé­
todos por correspondencia de 
lo Academia Cots. Rose­
llón, 150, Darcelono. Pldanos 
rollcto explicativo gratuito. 

ALHAJAS 
Brillantes, objetos oro, 

1 p 1 a t a , platino, relojes, 
1 compra pagando altos 

1 
precios.· "LA CUBANA". 

.Preciados, 112. 

t 
.. 

1 
.\prenda baUar s in 

.,., maestro. O u r s o 
¡,'Táftco. Solicite 

\ 

una lección gratis 
/"' l"'nviando .t sellos 
, •),40. Apartado 

.,;;·:¡• .1093. Barcelona. 

El teléfono de SEMANA es e l 22890 

Bazar-- del Gasógeno 
BUJIAS 
BOBINAS 
::ONDENSADORES 
BATERIAS 
5UPERENGRASA-

DOR 
FILTRO DE SEGU-

RIDAD 
TOBERAS 
TAPAS 
fúNTAS 
PLATINAS 
FILTROS DE TELAS 
PARRILLAS 
PORTAEQUIPAJES 

PROVENZA, 157 
Teléfono 72944 

BARCELONA 

• 
Ofrece t o da • laa pie­
;r;aa para que uded mia­
mo pueda instalar a u 

GAS O GENO -·-
Se facilitan la• inatruc­
cionea n eceama• para el 
montaje de cada pie%0 

GENERADOR DE 
DIFERENTES TI­
POS Y CAPACI­
DADES 

CAJA DE FILTRO 
CAJA DE HUMO 
TUBOS 
CARBURADORES 
TRANSFORMA-

DORES 
VENT !LA DORES 

ELECTRICOS 
PARALLAMAS 

ETC., ETC. 

CO NS ERV ACIO N SAN-A O E LA PI EL 
los Polvos de SUFARCIL sustituyen a lo! de 
tocador para cutis de licados o marchitos. Evita 
granos y asperezas. Rejuvenecimiento de la piel 

tPolvró de 
SE SOLICITAN AGENTES DE VENTA PARA PROVINCIAS 

~--------------------~ 1 
INSTITUTO T(CNICO PRACTICO 1 LEA USTED 1 B 

·R A D 1 o ¡· e A M A R A 1 ~ UBORI IORIO R. 8ESCIISI. Slll lAGO OE e OMP OSTEU •CAUNTAJ'I610 

SuJM•"•t.,oclino que u constru,. con el material q.,. propon:iano.mos 
~M•• las pr6ctic.s. 

C11lc¡altr ,.n .. a nl .. tariesa, c¡aa 11pa leer J diYidir, p11de 
aprtader RADIO, UUVISION, AMPLIFICADORU DEL SO­
MIDO. CINE SOHOIO, J de•í• derind., de la raditf10ia, 

d.,d, 11 de•icili.. 
lecciones por Correo, te6ricas y prácticas, incluidos 
materiales para un pequeño taller radiot6cnico. 

MAS OU( UTUDIO, U UN FAJCIItAMn Y LUCIATIYO TIAWO 
la s61ida reputaei6n de este Instituto, le ofrece el 

CURSO TECNICO PRACTICO 1942 
11 •Al ellteftSO clel MUI\dO • El mja mocltmo cl•l MuftciO 

Oran cefttl411acl 411e materiales ultremocltrftoa 
SOliCITE FOLlETO Gil A TIS, SIN COMPROMISO 

Olrocclhl .. •• coolo•J•), INiliTUTO TICNICO PaACTICO RADtO 

PI••• •• Catatulla, e • aarctlofta 

PRostAríriST~DaiiollcuoEs A cD~gl~aEp!:1 ~E~INE~N~ES ~~! ~ J 
0 

l N FA N T A S, 22. Teléfono 205611. - M A D R 1 D EL ALMOL. Supositorios po¡· vía rectal en las re­
tenciones de orina y demás afecciones prostáticas; 
actúa de forma descongesUva con excelente resul­
tado, lnclusd en las crisis agudas hemorroidales. 
Consulte usted a su m édJco. Venta en Farmacias. ¡ 

(Aprobado por la Censura Sanitaria. n.o 405.) 1 

. ALCOHOLISMO 
(VICIO DE LA BEBIDA) 

1 ',\.llti-.\lcoltólico ~lARlt". Doctor Viladot. Seccion 
S. B., Balmes, 47. Barcelona. Venta en Farmacias y 1 
Centros de especi.ficos. (Censura Sanitaria núm. 767.) 

HAGASE EN POCO TIEMPO 1 
1 Tenedor de Ubros. Mecánico electricista. 

Director comercial. Constructor de obras. 1 

Experto en topografía. Jefe superior agrícola. 
Tecnológico quimlco. Mecánico automovilista. 
desd~ su cosa, y sin abondonar su ocupación, por nuestro 
moderno slstf"mn de en~eñam:a por correspondencia. Mil~s 
ti~ diplomado~ ,.- tncuentrpn hoy ~mancipados, y otros 
desempellan cargos Importantes en empresas industriales 

y comercloles. 
1 SEA USTED UNO DE ELLOS 

Envlenos esl~ anuncio y su dirección, Indicando curso, y 
rcclblr6 rolleto grnlis. 

INSTITUTO .POPULAR .POLITECNIO O 
1 Apartado 105. - SEV1LLA (2) 



Laa sinuosidades del terreno rocoso y 
cubierto de maleza que rodean la ciu­
dad de Sebaatopol ofrecen una buena 
coyuntura a la infanterfa alemana, que 
espera, protegida por eaos accidentes 
naturales. la orden de ataque.-Folo 

Ilustrus. 

Una espléndida Ti.ta aérea de Sebas­
topol, la ciudad fortificada de Crimea 
y base naYal .bolche•ique en el Mar 
Negro, cuyo sitio se hizo famoso duran­
te el aiglo pasado, y de cuyaa callea ae 
apoderan, dla a dla, laa tropas del 

Beich. 1»+ 

L A caída de Sebastopol se anun­
ciará en plazo muy breve en 
toda fa Prensa del mundo. Y 
cuando esto ocurra, el nom­
bre del general von Mans­
teln, que manda en jefe los 

Ejércitos germanorrumanos de aquel 
sector, será traído y llevado como el 
del hombre que en un tiempo lncre(­
blemente rápido ha conseguido ven­
cer a los Ejércitos rojos de 01imea, 
conquistándoles una de las plazas 
mejor defendidas de 1 muntlo. J..us 
consecuencias de la toma de St.>bas­
topo+ y del domlnlo del Mar Negro 
son t.sn evidentes PIUU f'l curso de 
posteriores operaciones sobre el Cáu­
caso-hacla donde apunta ya, quizá, 
una cabeza de puente--, que explican 
perfectamente el encarnil:amlento con 
que Jos rusos, pegándose material­
mente al terreno, defienden sus posi­
ciones. Todas las operaciones que se 
han llevado a cabo hasta ahora tien­
den exclusivamente a ese dominio del 
Mar Negro, vital para los rusos, y al 
lanzar Tlmochenko sus carros )' sus 
veinte divlslones contra las tropas de 
von Bock, lo que planteaba en reali­
dad era una batalla de desgaste que 
obligara a los alemanes a una dis­
tracción de fuerzas, o por lo menos, 
u un compás de espera en sus ope. 
raciones ofensivas de Crimea. Falla­
do este propósito, no caben dudas so­
bre la suerte que espera a Sebasto­
pol. Por otra parte, para Impedir una 
metódica y juiciosa entrada en acción 
de los refuerzos que les pudieran lle­
~r, von Mansteln Uevó la ofensiva • 
sobre toda la línea general del fren­
te, apoyando sus ocho o diez divisio­
nes con tal cantidad de aviación, que 
la superioridad aérea fué totalmente 
conseguida y le permitió ser el más 
fuert4" en todos los, puntos, pudiendo 
romper en doce diás 'las primeras li­
neas rusas en diversos sector~ y Ue­
l;'ar por tres grandes brecha.c¡ abiertas 
~>ntre Balaklava y Kafllkovka y en la 
reglón del Nordeste, al corazón rnJs.. 
mo de la fortaleza. 

La batalla por la conquista de Se­
hastopol es, tal vez, una. de las más 

(Oontímín P·n l(l pdqi1rn siqulcl\tc) 



duros que se han librado en el fren­
te del Este, no solamente a causa.de 
lu rt>slstenelo. de 1 o. s tropos rojas 
~ue, como las ~lejas tropas UJrig. 
tas, se baten bien a la defensiva-, 
~lno también a cauaa del .enorme nú­
mt>ro de obras fortificadas que guar­
oeclan la ciudad y de la naturaleza 
particularment~ dlficll d e 1 terreno, 
que es de constitución rocosa. SI se 
recuerda que el comunicado aie,nán 
anuncia que se llevan conquista~ 
dos mil catorce fortines y retiradas 
más de sesenta y cinco mil doscien­
tas cincuenta y cuatro mJnas, se 
comprenderá perfectamente la bri­
llant-ez de la operación de las tro­
pas gormanorrumanas. Al compás 
del avance alemán se han ido cono­
ciendo algunos detalles de la organi­
zación del campo .fortificado de Se­
bastopol. Como es 'lftbldo, los alema. 

• 

Ante Sebastopol. el puerto 
ruso. considerado como la au­
téntica ciudadela de Crimea, 
la artillería pesada, los Sto­
kas y todas las armCJS ofensi­
vas del Ejército riel Reich han 
desencadenado u n Tiolento 
ataque que hace cada dla 
más pr6xima la hora de la 
conquista de dicha ciudad. 
Esta vista permite comprobar 
sus abruptos alrededores y lo 
potentemente fortificados que 
están esos bastiones, levan­
tados entre fosos anticcrrroa, 
campos de minas, nidos de 
resistencia y refugios pa{a 
la artillería, escalonados unos 

detrás de otros, 

En las posiciones estableci­
das y consolidadas durante 
el sitio, donde loa soldado• 
cuentan ya con buenos abri­
gos. ae espera, alegre e im­
pacientemente, una orden de 
ataque. Y ésta no tardará 
t<-...._ mucho en sonar. 

nes han conquistado en su marcha 
una serlo de fuertes modernos, que 
constltuian la defensa principal y más 
dura de todo el campo fortificado. De 
esta cadena de fuert-es, eran los D1lÍ8 
Important-es 1 o s llamados Stalln y 
~láxlmo Gorkl. El fuerte Stalln, si­
tuado en el vértice de u n a colina 
en forma de cono, dlsponia de dos. 
cientos reductos de hormigón arma­
do, dotados cada uno con dos ame­
tralladoras y defendidos todos por 
cuarenta emplazamientos de cañones 
antiaéreos de '76 mllimetros. Alrede­
dor de la falda de la colina, una lf. 
nea de alambrada lle quince metros de 
espesor defendía el acceso a la obra. 

' La colina sobre la que se levanta el 
fuerte Máximo Gorkl, un o de Jos 
más modernos de todo el campo, es­
taba recorrida por galerias subterrá­
neas y protegida por densas lineas de 

alambradas con corriente de alta ten­
sión. La labor de los zapadores de 
asalto alemanes ha tenido, pues, que 
ser enorme y llena de dificultades, Jo 
que acrecienta el valor de la opera. 
clón y el escaso tiempo en que fué 
conquistada esa linea en la que los 
bolcheviques habían puesto todas sus 
esperanzas. 

La zona norte de Sebastopol esté. 
enteramente en manos de Jos alema­
nes, que ocupan toda la costa entre 
la desembocadura del Tchernaya y el 
puerto de Inkerman, y los últimos 
comunicados alemanes anunciaron la 
conquista de la balúa de Sevemaya, 
que forma el puerto natural de Se­
bastopol. De esta manera, la ciudad 
entera cae bajo Jos fuegos directos de 
la artlllerfa alemana. y sólo Jos gran­
des cañones de la Flota rusa podrían 
batir estas posiciones. Pero la Flota 

rusa del Mar Negro no está en condi­
ciones de operar, porque las lanchas 
rápidas Italianas, transportadas alll 
no sabemos por qué medios, vigilan 
la costa y h a n intervenido ya con 
éxito. 

La llegada de las lanchas ráplda!l 
ha modltlcado completamente la si­
tuación. Los Intentos rusos de des. 
embarcar tropas en la retaguardia 
alemana no han tenido el menor éxi­
to, y la poslbllldad de una retirada 
por mar se hace muy problemática. 
Las poslbllldades rusas de contraofen. 
slva son ya Inexistent-es, y unas ten­
tativas de salida, hechas a punta de 
bayoneta, han fracasado en redondo. r 
Los rusos no pueden, pues, considerar .. 
sino dos soluciones: o rendir la plaza 
con todas las tropas que la guarnecen 
o intentar una evacuación. Una ope­
ración semeJante podria haberse in-

tentado, bajo Jo prot~>cclón de la Flo 
ta soviética, de haber contado exclu­
sivamente con los ataques aér~>os de 
los Stukas; pero es precisamente la 
presencia de esas lanchas rápidas 
ttaUanas lo que añad( E'l mayor rles. 
go a una evacuación, p o r q u e los 
transportes de tropas tendnan que 
naveg-ar, no sólo bujo Ja avi11ción ale­
mana, slno frente 11 lo!l marlnOH Ita­
llanos provistos dt' un arma l'tlcaz 
cuyo manejo han denw<,trado cctnO<'f'r 
perfretamente. 

Qut' la caída dt' S~>ba .. hlpol es Inmi­
nente es algo en qut• t'stún d~ acut.>rdo 
todos los comentaristas. Nada podrá 
salvarla. Las lineas di' defensa están 
rotas y tomadas, y ha<~ta se hn anun­
ciado que se combatia ~·a en algunos 
barrios de las afut•ras. Sólo al este 
de la ciudad resh.tt• todavía el fuerte 
l,llll' f!f' lt'vanta sobrl' la colina :Mala-

• 

Un extenso boscaje oúece a 
la defensa establecida por los 
bolcheviques un excelente ca­
muflaje y obliga a los infan­
tes alemanes a extremar sus 
precaucione& en el avance 

sobre la ciudad. 

Una de las fotos más recien­
tes ea esta de la lucha en las 
mismas calles de la ciudad, 
en loa suburbios, que caen 
rápidamente en mano de las 
tropas alemanas, y er. las 
que el enemigo 1e defendió 
1'<~ desesperadamente. 

Soldados soviéticos sorpren· 
didos en el ataque a u..aa de 
las trincheras que cubren. en 
gran extensión, los exteriores 
del casco urbano, y ol:-liqados 
a salir de sue madrigueras 
por una de las patrullas ex-

ploradoras 1" '"-+ 
Fotos Ilu .:; ttus. 

kof-que en otro tlem))O dió bU títu­
lo al general francés Pelissier-, pero 
las tropas alemanas, bajando del valle 
de Inkeorru.an, han rechazado toJos los 
pequei\os contraataque!'! soviéticos ) 
la suerh de ~fnlakof también está 
echada 

Las divisiones de inlanteria de von 
Maru~tcln Re encuentran delante de 
Se.basto¡IOI dispuestns para entrar, y 
esperandc• tan sólo que los Stu.klls 
:1 la artillería grue!>a rt>duzcan al si­
lencio a ~ última<~ posiciones que 
continúan tirando, porque los ruo;os, 
con unu grnn ob<~tilUlclón, se defien­
den toda ~'ÚI a base dt> ametralladorus 
inytaladas en la!> rocas, de la artille­
Tia que habfan concentrado en la ciu­
dad y de. las baterin'l de costa. Los 
alemane;; han anunciado que estlin 
empleando un nuevo tlpo de ohú!. pe­
sado Krupp al que llaman Jos solda-

dos, como homenaje a 11u constructor, 
el "gran Gustavo". Todos los testigos 
convienen en afirmar que se está li­
brando actualmente en Sebastopol una 
de las batallas de artllleria más gi­
gantescas que conoce la historia. 

Resuelta y ganada virtualmente por 
los alemanes la batalla de Sebastopol, 
nadie !!llbtl, sin embargo, cuáles serán 
las consreuencias Inmediatas de laA 
cafda de la plaza; C!> decir, st SE' opt:­
rará seguidamente contra d Cáucas<• 
o no. Se afirma, por Wla parte, quE' t-1 
"'fando alenuín sólo espera la caída df' 
Seba<>tOJifll, que dejaría llJt ltbertnd 
gran número de fuerUis y agrayr.riu 
la situación de la Flota. rusa del 1\ofur 
Negro, puro eruprend!'r a fondo la 
conqulstu dPl Cáuca<,o. S!' dice, por 
otra p:u-tc, que el marl.,t·al ~·on Bock 
prepnru una nuc\ll of~>no,h·a en la re­
gión de Tognnrot;, y c¡ue llara ello ha 

concentrado treinta y sds dlvlslonc!l. 
En realldad no se sabl' nada concre­
to, y todo comentarlo no pasa de ser 
una mera conjetura. Pero .,¡ esta úl­
tima noticia se confirmase, quedaría 
bien patente la unidad de qup hablá­
bamos antes en todas las operaciones 
alemanas que se han desarrollado han­
ta ahora; y la batalla y conqulsbt de 
Sebastopol habrá senido, pur de pron­
to, para asl'gurar Ja retaguardia de la 
cabeza de pu<·nte de Tauum y servir 
de ponto de apoyo a las fuenas de 
~larlna que 1ta~un de intervenir en 
las próxima~ operaciones. Tanto esto 
batalla d(· St>bastopol como la de Jar­
kof habrún Rido una!! operaciones se­
cundarla<~, con toda su Importancia, 
para dnr lugar a qul' el Ct>ntro del 
wsposith n, con'!tituyPndo la operación 
principal, nutrche sobrt> Rostof. 




